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Fol.  I. 


DAR  LA  V 


POR  SU  DAMA. 

DE  DON  LVIS^OELLO, 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


El  Conde  de  Sex»  35  Flora,  35  Vn  Alcajfde, 

La  Rtyna  Doña  Ifabil.  ¿Jg,  El  Sinefcal.  ¿3^  Roberto, 

flanea,  El  ^uque  de  AlanxJon,  Cofmt,  Mujtcá. 


JORNADA  PRIMERA. 
paran  una  pifióla  ,  y  dicen  dentro, 

Kohert,  1i  ^'Ucre  tyrana. 

^/n.  IVi  Ha  traydores! 

Rohert.  Afsí  vengo  los  agravios, 
que  has  hecho  á  mi  fangre, 

Reyn.  Ha  Cíelo! 

Robert,  Efta  efpada  ,  por  fí  acafo 
mintió  el  golpe  de  la  bala, 
tiña  tu  pecho.  Cond.  Ha  villanos! 
cíTo  no  ,  yo  la  defiendo. 

Robert.  Qiié  intentas  ,  hombre? 

Cond.  Mataros. 

Sale  Cofm,  Ruido  de  armas  en  la  Quinta, 
y  dentro  el  Conde  !  qué  aguardo, 
que  no  voy  á  locorrerle? 

Qiié  aguardo  ?  lindo  recado: 

Ag  uardo  á  que  quiera  el  miedo 
dexarme  entrar  ;  pues  yo  gallo 
linda  flema  c  íi  á  eíTo  efpcro, 
bien  focorreré  á  mi  amo. 

Cond.  No  huyáis ,  cobardes  traydores. 

Cof,  Aqueíle  es  el  Conde.  Rob.  Huyamos, 
que  fe  alborota  la  Quinta. 

Salen  Roberto  ,y  otro  con  mxfcara!. 

Cof,  Quién  va?  Rob.  Nadie  Impida  el  paíTo, 


que  le  meceré  dos  balas. 

Cofm.  C,on  mucho  menos  hay  harto. 

Otro,  Quedó  muerta  ?  Rob.  Ño  lo  sé. 

Qué  ocaíion  fe  ha  malogrado!  vanfi 

Salen  el  Conde  de  Sex  ,  y  la  Reyna  d  medi9 
vefiir  y  y  cubierto  el  roflro  con  una 
mafcarilld. 

Cond»  Huyeron  :  ellais  herida? 

^J{eyn.  No  ,  buena  me  íicnto ,  erraron 
el  golpe.  Cond.  Pues  yo  los  figo. 

Reyn.  No  los  figais  mas ,  dcxadlos. 

Cond.  Por  qué  ?  Reyn,  Temo  vueílro  rteígo. 

Cond.  Mucho  os  debo.  'iley.  En  edo  os  p  go 
aora  ;  mas  otro  dia::>:  Cond.  Qué? 

Reyn.  No  puedo  declararos 
mas  aora  ,  porque  temo, 
que  de  1 1  Reyna  en  el  quarto 
fe  ayafentido  el  ruido; 
y  hadarme,  lera  gran  daño 
aquí  en  tal  trage  :  idos  predo. 

Cond.  Ya  obedezco.  Reyn.  Elpcraos.: 
qué ,  fangre  ?  qué  ,  e  lais  herido? 

Cond,  Herido  edoy  en  la  mano, 
aunque  poco.  Reyn.  Pues  tomad 
aqiieda  vanda  ,  apretaos 
la  herida.  Cond.  Es  grande  favor. 

%eyn.  No  es  favor,  pc'op  ufadlo, 
fi  os  cdá  bien  que  lo  fea, 

A  que 


2  Dar  la  vida 

que  en  lance  tan  apretado, 
la  ncceísidad  dirpenfa 
lo  qi.e  prohibió  el  recato. 

Ün  todo  parece  el  Conde; 
mas  como  ,  ü  no  ha  llegado 
de  la  guerra  ,  amor  le  ofrece 
á  la  viira  antojos  vanos? 

Conoce’fme  ?  í(e\n.  AqueíTa  vanda, 
feúal  para  hacer  bufearos 
fera  ;  y  a  Dios  ,  porque  eftoy 
en  grande  licígo  ,  fi  acafo 
fiibe  la  Rey  na  elle  exceíío; 
y  afsi ,  fecreto  os  encargo 
en  todo.  Cond,  Yo  lo  prometo. 

Reyn.  SI  me  ha  conocido  acafo? 

Mas  quien  dirá  ,  que  yo  eftoy  ap, 
en  habito  tan  humano?  vafe. 

Cond.  Ay  confuíion  mas  edraha!  (blo: 

Co/.Qué  es  ello?  Cond.  Qiilénes?  Cof.  El  dla- 
Cofme  ,  que  ha  tenido  un  miedo, 
que  puede  valer  por  cuatro. 

Cctid.  Coime  ,  vi'de  lallr  tu 
dos  hom’  res  emnaícarados 
por  aquí  ?  Ccjtru  Efcuchcn  la  flema: 
pues  de  aqueíío  es  mi  trabajo: 

Pero  dime  ,  qué  muger 
es  efla  ,  que  hemos  i'ohado 
entre  los  dos?  Cond, 'So  'o  sé. 

Cof.  Pues  que  has  vlílo?  Cowd.Todo  quanto 
he  vr^o  ,  ha  íldo  lin  enigma. 

Cofm.  Y  los  hombres  que  paitaron 
por  aquí ,  quien  fon  ?  Cond.  No  sé. 

CeJ,  Pues  que  Inferes  de  efo?  Co72d.'Un  rato 
efcucha  ,  yo  te  diré 
lo  que  he  fabido  del  cafo. 

Ya  fabes  como  venimos 
de  la  guerra  ,  y  que  llegando 
los  dos  efla  tai  de  á  Londres, 
fup'mos  ,  que  efte  Verano 
la  Reyna  ,  por  unos  días, 
para  divertir  cuidados 
del  govierno  ,  fe  ha  venido 
á  aquella  C  afa  de  Campo, 
que  edá  dos  leguas  de  Londres, 
y  es  de  Blanca  ,  fol  bizarro, 
que  es  Wanco  de  mis  finezas 
y  yo  lo  foy  de  fus  rayos. 

Cofm.  Ya  sé  ,  que  tu  ,  por  cumplir 


por  su  Dama. 

las  leyes  de  enamorado, 
veniflc  á  ver  encubierto 
á  Blanca  heimofa  ,  fiado 
en  la  llave  de  efta  puerta, 
que  en  otio  tiempo  dió  paflb 
mil  veces  á  tus  defeos,  . 

quando  cíla  Qiiinta  ,  teatro 
.  fue  de  tan  finos  amores, 
antes  que  entraííc  en  Palacio 
Blanca  á  fervir  á  la  Reyna. 

Sé  ,  que  te  quedé  efperando, 
sé ,  que  te  entrafle,  allá  dentro, 
que  huvo  arcabuz  ,  y  embozados; 
sé  ,  que  tuve  todo  el  miedo, 
que  tener  puede  un  Chrl  laño; 
y  eíTo  es  lo  que  sé  mas  bien, 
porque  lo  efloy  et  lidiando 
defde  el  día  en  que  nací; 
y  pues  eflo  no  es  del  cafo, 
dIme  lo  demás.  Cond.  Pues  oye, 
Cofme  ,  lo  que  has  Ignorado. 

Entré  en  laQi¡hita,cuya  oculta  puerta, 
al  mas  pequeño  Impidió  la  hallé  ablert^i; 
la  novedad  admiro, 
empiezo  á  caminar  por  el  retiro  ; 
de  una  verde  eípefura, 
que  hafla  venir  la  noche  me  aííegura. 

Paflfa  por  efla  Qiilnta  conducido 
un  defculdo  del  Tamtfís  florido, 
líquido  dcfperdiclo  ,  6  vena  breve, 
por  donde  el  rio  fe  íangró  de  nieve, 
dcfcamlnada  plata, 
que  en  fenda  criftailna  fe  delata, 
ó  fugitivo  aljófar  tranfparente, 
que  callando  fe  huyó  de  la  corriente. 

Efle  ,  pues  ,  valle  undofo 
divide  al  íitio  ameno, 
tan  denfo  ,  é  Intrincado, 
que  en  la  greña  frondofa 
de  fu  crefpo  cabello  enmarañado, 
foplando  ayrado  ,  ó  lento, 
con  gran  dificultad  la  peyna  el  viento. 

Por  c^c‘,  pues,  camino, 
fíendome  íiempre  el  rio  criflalino, 
quando  el  tino  fe  pierde, 
hilo  de  plata  en  laberinto  ver- le, 
á  pocos  paííos  ,  advertido  ,  fíento 
en  el  agua  ruido; 


ha- 


De  Don  Luis  Coello, 


hago  el  examen  ,  árbitro  el  oído, 

nada  averiguo  afsí  ,  por  mas  que  acento 

en  Informarme  Infida; 

recojo  la  atención  ,  piro  la  vida, 

ella  penetra  ramas,  y  yo  veo, 

efciicha  lo  que  vi ,  que  aún  no  lo  creo. 

Una  mugcr  digna, 

reclinada  en  la  margen  criftallna, 

qu  Ir  arfe  defen  Idada 

azul  cendal  ,  la  media  nacarada, 

negros  antes  coturnos  al  pie  breve, 

que  Primavera  errante  dores  llueve. 

Las  dos  columnas  bellas 
metió  dentro  del  Río ;  y  como  al  verlas 
vi  cridal  en  el  Río  defatado, 
y  vi  crI  Tal  en  ellas  condenfado, 
no  (upe  íi  las  aguas  que  fe  vían, 
eran  íus  pies  ,  que  líquidos  corrían, 
o  fi  fus  dos  columnas  fe  formaban  . 
de  las  aguas ,  que  allí  fe  congelaban. 

Al  hermofo  cabello  fu  cito  al  viento, 
en  quien  con  manfo  aliento 
el  zefiro  lafcivo  fe  abrigaba, 
el  agua  llcenclofa  falpicaba, 
ó  fue  llfongearla  el  crldal  frío, 
b  embidlofas  las  Ninfas  de  aquel  Río, 
penfando  que  eduvíera  menos  bello, 
la  encanecieron  parte  del  cabello. 

Quife  vér  fi  fu  roiro  conformaba 
con  lo  demas  ,  y  qii  indo  Vf  ríe  plenfa 
mí  curióla  atención  ,  halló  defenfi, 
que  de  negro  cendal  pude  encubrllla 
el  medio  roílro  media  mafcarllla, 
dexando  Ubre  ,  con  beldad  no  poca, 
lo  que  ay  deíde  la  barba  hada  la  boca: 
advertido  recato, 

que  aunque  pensó  que  nadie  la  miraba, 
quifo  al  agua  encubrir  .  el  rodro  cl  rato 
que  fe  juzgó  Indecente., 
porque  no  lo  parlara  la  corriente. 

Yo, que  al  principio  vi, ciego. v  turbado, 
á  una  parce  nevado, 
y  en  otra  negro  el  rodro, 
juzgué,  mirando  tan  hermofo  monllruo, 
que  la  naturaleza  culdadoía, 
deíi'2;ualdad  uniendo  tan  hermola, 
quifo  hacer,  por  aííombro,  ó  por  ulcrage, 
de  azabache,  y  marfil  un  maild.igc. 


Tan  hermofa  ,  en  efcélo ,  parcela 
con  la  nube  que  el  rodro  la  cubría, 
que  como  la  miró  defdc  fu  esfera, 

(  poL  Imitarla  en  algo  ,  fi  pudicrd, 
antes  de  defpcñar  al  mar  fu  coche  ) 
el  Sol  le  cubrió  cl  rodro  con  la  noche. 

Quilo  probar  acafo 
el  agua,  y  fueron  cildallno  vafo 
fus  manos  :  acercólas  á  los  labios, 
y  entonces  el  arroyo  lloro  agravios? 

Y  como  tanto  ,  en  fin  ,  fe  parecía 
a  fus  minos  aquello  que  bebía, 
temí  co  i  íobrc'alto  (  y  no  fie  en-vano  ) 
que  le  bebiera  parte  de  la  mano. 

Llegó  la  noche  ,  en  fin,  falló  dcl  Rio, 
y  delgado  cambray  tapo  el  rocío 
de  la?  dos  azucenas, 
cambiando  a  las  ñores  las  arenas, 
viendo  que  ha  de  pilarlas; 
y  luego  ,  en  acabando  de  enjugarlas, 
á  encubrir  empezó  fus  dos  columnas 
con  dos  nubes  de  nacar  Importunas; 
adorno  íiiele  fer  ;  pero  quien  duda, 
que  era  mavor  adorno  edár  dcfnuda? 

Pin  edo  ruido  ficnto, 
oygo  una  voz  decir ;  Muere  ,  tyrana; 
difpara  un  arcabuz  fu  bala  al  viento, 
turbóme  yo  de  ver  que  la  profana, 
ella  cae  en  las  flores  de  repente, 
y  todo  fue  tan  didintamente,  (  mo, 
que  empezaron  á  obrar  á  un  tiempo  mlf- 
ruido  ,  voz  ,  bala  ,  fudo  ,  y  paralilmo. 

Dos  hombres  ,  dos  traydorcs, 
el  rodro  Infame  cada  qual  cubierto, 

»  por  fi  le  ha  errado  cl  arcabuz  Incierto, 
íacaron  los  azeros  veno; adores 

O 

contra  lii  pecho  ;  Entonces  yo  ,  ligero 
llego  ,  y  llagóme  blanco  de  fu  azero, 
liño  con  cdlos  ,  hu;  en  recatados, 
de  mi  valor  ,  y  íu  traycloii  turbados. 

Yo  los  figo  ,  ella  en  sí  redituída, 
teme  en  fc<:uir  los  ricinos  de  mi  vida: 
con  rezelo  me  habló  ,  ya  tu  lo  oíde, 
eda  vanda  me  dio  ,  ya  tu  lo  viftc; 
fuefe  ,'no  sé  quien  es  :  folo  he  fabido, 
que  eda  mugcr,que  enigma  ha  parecido, 
quizá  en  mi  corazón  hiiviera  entrado, 
fi  Blanca  al<2:un  lu^ar  la  huviera  dado: 

O  O 

A  2 


mas 


4  '  '  ' '  Ddr  ¡A  Vida 

mas  como  tanto  amor  le  viene  cftrecho, 
no  conficnte  otro  hucfped  en  el  pecho. 

Cofm.  Notable  fuceíTo  ha  íido. 

Cond.  Ven  acá.  Cofrn.  Qué? 

Cend.  Dli'curramos 

quien  fei'á  aquefta  muger? 

Cofm.  La  muger  del  Hortelano, 
que  fe  lavaba  las  piernas. 

Cond,  Necio  ,  de  veras  te  hablo. 

Cofm,  Pues  yo  de  veras  lo  digo. 

Cend.  Dos  hombres  enmafcarados 
tener  llave  de  la  Quinta, 
atreverfe  á  entrar  ,  eftando 
la  Reyna  en  ella  ,  no  es 
de  poca  importancia  el  cafo.  ^ 

Cofm.  Pues  ferá  alguna  mondonga, 
con  algún  hot  rado  hermano, 
que  venga  á  vengar  fu  honor, 

Cend.  Mira  que  eítás  muy  canfado* 

Csfm.  Pues  quien  quieres  tíí  que  fea? 

Pe  r  fuerza  ha  de  fer  milagro? 

Vlíle  tú  mas  que  unas  piernas, 
y  un  ro  ’ro  muy  bien  tapado? 

Detrás  de  una  maícanlla 
pudo  cílár  Arias  Gonzalo, 
la  Monja  Alférez  Elvira, 
b  la  moza  de  PíLitos. 

Cond,  Necio  ,  el  arte  ,  y  el  aííeo, 
el  modo  de  hablar,  el  garbo, 
arguyen  nobleza  en  ella. 

Cofrn,  Pues  ya  que  notaíte  tanto, 
no  pudiÍTc  coi^ocerla 

en  la  voz  ?  C  ond.  No  ,  porque  hablando 
con  turbación  ,  no  es  pqfsi-^le: 
fuera  de  que  es  necio  g^^no 
penfar ,  que  entre  tant.'S  Damaj 
como  tiene  en  el  Palacio 
la  Reyna  ,  en  la  voz  fe  pueda 
conocer  aqueúa.  Cofm.  Es  llano, 
v  mas  quien  ha  er  ado  aufente. 

Cond.  Va  es  muy  tarde  ,  Cofmc  ,  vamos. 

Cofm.  No  has  de  cnt-ar  á  ver  á  Planea? 

Cond.  No  ,  que  erará  con  cuidado, 
íi  acafo  overon  el  ruido, 
y  no  es  bien  que  íin  recato, 
i'i  me  vén  ,  ccb.c  á  perder 
un  amor  de  tantos  anos. 

Cofm.  Vamos ,  pues.  Cond.  Blanca  mía. 


por  su  Dama, 

perdona  ,  íi  me  ha  cílorvado 
de  h  blarte  eíla  noche  ,  y  verte, 
un  fuceífo  tan  eífrano, 
que  mañana  Irá  mi  amor, 
ciego  á  tus  divinos  rayos, 
á  fer  Salamandra  ardiente 
de  tus  ojos  foberanos. 

Vanfe  ,  y  fahn  el  Duque  de  Alanx.bn 
y  Flora, 

Duq.  Qiié  hace  Blanca? 
ílor,  Eftá  viftiendo 

á  la  Reyna.  Duq,  Yo  he  venido 
á  fu  quarto  ,  conducido 
deñe  mal  que  eíloy  íintiendo, 
para  hablarte  en  mi  cuidado, 
pues  eres  tu  la  tercera 
de  mi  amor.  Flor,  En  vano  efpera 
vueftra  Alteza  fer  pagado, 

Vuq,  Pues  qué  dice  ,  quando  amant# 
por  ella  el  pecho  fuípira? 

JF/tr.  Como  ella  á  caCrfe  afpira, 
vueílra  Alteza  no  fe  efpantc, 
que  haviendo  tanta  dilíancla, 
tema  poner  la  afición 
en  un  Duque  de  Alanzón, 
hermano  del  Rey  de  Francia; 
y  afsi  ingrata  correfponde, 
que  aunque  es  de  tan  alta  esfera, 
vos  fois  mas,  quien  le  dlxcra,  ap, 
que  es  porque, ella  quiere  al  Conde. 
f)uq.  Yo  vine  ,  como  fabrás, 
con  color  de  una  embaxida, 
á  Londres ,  que  mi  jornada 
no  fue  á  hacer  paces  ,  que  mas 
fue  á  tratar  mi  cafamiento 
con  la  Reyna ,  y  tanto  gano, 
que  á  Londres  el  Rey  mi  hermano 
me  embió  para  efte  Intento; 
y  aunque  eúo  eílá  en  buen  eílado 
con  los  Grandes  ,  y  la  Reyna, 

Blanca  ,  que  en  mi  pecho  reyna, 
oy  me  da  mayor  cuidado. 

Efe  papel  la  has  de  dar, 

pero  yo  tengo  de  ver, 

fi  efe  güilo  me  has  de  h'icer:: 

Flor.  En  todo  puedes  m.Hudar. 

Lo  que  al  leerle  rcfpondc. 

Flor.  Cómo  ?  Duq,  Ocultándome  aquí. 

Flor 
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FUr.  Míre  tu  Alteza::-  Vuq.  Por  mí 
has  t^c  hacer  aqucí>o  ;  donde 
me  entraré :  y  pues  foy  cautivo 
de  la  caufa  de  mi  pena, 
quítame  tú  eíla  cadena. 

Flor.  Qiié  l'ndo  madurativo! 
ablandóme  tal  porfía: 
pues  lo  quiere  vueílra  Alteza, 
cntrcí'e  en  aqucíía  pieza, 
que  íalc  á  una  galería. 

Bjcondfje  el  Duque  ,  y  fíilefl  blanca 
y  Cofme, 

BlaHc.  Buelvcme  á  dar  mil  abrazos. 
Coím,  Baíleme  befar  tus  pies 
á  mi  ,  feñora  ,  y  deípues 
'  merezca  el  Conde  tus  brazos: 
porque  no  te  dieíTe  íuílo 
el  verle  entrar  de  repente, 
p  o  r  o,  n  e  i  n  o  p  i  n  a  d  a  m  c  n  t  e 
í'iiele  dar  la  nauerte  un  guílo, 
yo  me  adelanté  ,  y  él  llega. 

Flor,  El  Conde  viene  (  ay  de  mi  !  ) 
y  como  el  Duque  eftá  aquí, 
ha  de  cfcuchar  (  yo  eíloy  ciega  ) 
quanto  paíía  en  fus  amores; 
quierolo  afsl  remediar: 

Tu  Alteza  fe  puede  entrar 
un  rato  á  vér  los  primores, 
que  eíTa  hermofa  galería 
en  tantas  pinturas  tiene, 
porque  una  vdita  viene 
á  vér  á  Blanca  ,  y  feria 
canfancio  cúaros  aquí; 
en  yendofe  ,  avifaré 
a  tu  Alteza.  Duq.  Afsl  lo  haré. 

Flor,  Pues  á  Dios  :  bien  eílá  afsi» 

Sale  el  Conde, 

Cond.  Nunca  cieí  que  llegara 
cfta  dicha.  Blanc.  Dueño  mío, 
folemnizen  oy  mis  brazos 
la  dicha  de  haverte  viílo: 

Vienes  bueno  ?  Cond,  Ya  lo  eíloy, 
que  hada  aquí  ,  folo  he  vivido 
á  cuenta  de  la  eperanza 
de  vér  tus  ojo^.  divinos. 

Blanc,  Ay  Conde  ,  lo  que  me  cucdasl 
Cond,  Sabes  ,  Blanca  ,  lo  que  digo? 
que  le  agradezco  á  la  aufencia 


el  haverme  furpcndido 
la  gloria  de  eftartc  viendo, 
porque  aora  mas  la  eílimo. 

Bien  aya  la  aufencia  ,  Blanca, 
bien  aya  ,  amen  ,  pues  me  hizo, 
folo  con  darme  el  tormento, 
mas  defplerto  en  el  alivio. 

Flanc,  Yo  ,  Conde  ,  fojo  con  verte, 
con  o  íiempre  c  mas  qué  digo? 
infórmate  tú  del  pecho, 
pues  en  él  has  afsiílldo, 
y  no  limíte  la  lengua 
un  amor  ,  que  es  infinito, 
ni  las  finezas  de  un  alma 
eche  á  perder  un  fcntido. 

Cond,  Qué  hiciera  yo  por  pagarte? 

Blanc,  SI  edo  ,  Conde  ,  has  pretendido, 
ya  tengo  con  que  me  pagues. 

Cond,  Pues  qué  dudas  ,  Blanca  ?  dílo. 

Blanc,  Un  A  merced  has  de  hacerme. 

Cor  d.  Merced  ,  Bl.'.nca  ?  En  qué  te  firvo? 

§ilanc.  Mira  Cjue  te  fio  el  alma. 

Cond.  Ya  ,  feñora  ,  eíloy  corrido. 

Blanc.  Eres  mi  dueño  ?  Cond,  Tu  efclavo. 

Blanc,  Soy  tu  cípofa  ?  Cond.  Eres  bien  mío. 

Blanc.  Quiercfme  mucho  ?  Cond,  Te  adoro. 

Blanc,  Pues  en  fé  de  eíTo  que  has  dicho, 
falíos  todos  allá  fuera,  var.fe, 

y  elcucha  tu.  Cond,  Ya  fe  han  Ido: 

Qiié  querrá  ’’ lauca  ?  Blanc,  Ya  fabei 
(  6  Conde  de  Sex  inviélo  !  ) 
que  me  fervl'^e  tres  años, 
y  que  al  fin  mi  pecho  cfquivo 
labrarfe  dexó  ,  aunque  bronce, 
al  buril  de  tus  íuíplros, 
pues  que  con  la  fé  ,  y  paEbra, 
que  me  dille  de  marido, 
te  hice  dueño  de  mi  honor, 
y  que  no  nos  atrevimos 
A  cafarnos  por  mi  padre,/ 
y  mi  hermano ,  que  enemigos 
fueron  fiempre  de  tu  Cafa. 

Cond,  Todo  ,  Blanca ,  lo  he  fabido, 
y  que  ya  defpues  de  muertos 
tu  hermano  ,  y  padre  ,  quifimos 
I  dándola  cuenta  á  la  Reyna  ) 
cafarnos ,  quando  Philipo 
Segundo ,  Efpañol  Monarca, 


con- 
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contra  Inglaterra  hizo 
la  Armada  mayor  ,  que  nunca 
Con  peíadiimarcs  de  pino 
la  cípald  i  oprimió  falobre 
de  aquclle  mondruo  de  vidrio; 
y  que  á  mi  la  Reyna  entonces, 
me  embló  con  fus  Navios 
á  procurar  rcíidlr 
tan  poderofo  enemigou 
Por  edo  no  pude  entonces 
calarme  ,  aora  he  venido 
de  1  i  empreíTa  ,  y  á  la  Reyna 
pediré  á  fus  pies  rendido, 
que  nos  cafe.  Blanc.  Pues  ítipueílo, 
que  es  verdad  lo  que  me  has  dicho, 
y  que  mis  males  te  tocan 
ya  como  los  tuyos  miímos, 
bien  podré  fes-uramente 

A.  O 

revelarte  intentos  míos, 

Como  a  galán  ,  como  á  dueño, 
como  á  efpoí'o  ,  y  como  amigo. 

La  Reyna  de  Inglaterra 
Ifabela  ,  que  ha  tenido 
íiempre  fufpenfa  la  Europa, 
con  fuerza  ,  ó  con  artificio 
prendió  á  María  Eduarda, 

Reyna  de  Efcocia  ,  y  archivo 
de  virtudes  ,  y  belleza, 
por  unos  falfos  indicios. 

Creyó  Ifabela  ,  y  creyeron 
de  íí abela  los  Validos, 
que  María  fomentaba 
en  fecreto  los  deílgnios 
de  rebeldes  conjurados: 

(  qué  engaho  para  creí4o  !  ) 

Llamó  Ifabél  á  la  Reyna 
á  fu  Corte  ,  y  ella  vino, 
bien  como  al  traydor  reclamo 
fiiele  incauto  paxarillo 
venir  improvífamente 
feftejando  fu  peligro 
a  fer  defpojo  íangriento 
del  cazador  enemigo. 

Mi  padre  ,  que  muchos  años 
cdiivo  en  los  tiernos  míos 
con  la  Embaxada  en  Efcocia, 
íiempre  fe  Inclinó  al  férvido 
de  María  ,  y  de  aquel  P  eyno; 


por  SU  Dama. 

y  yo ,  con  el  amor  mlfnio, 
quando  naci ,  me  crié 
Con  la,  Reyna  ,  y  le  ha  debido 
mi  amor  muchos  agaííajos, 
y  no  pocos  beneficios. 

Con  ello  á  mi  viejo  padre, 
y  á  mi  hermano  Ludovíco, 
por  cómplices ,  y  traydores 
los  meten  en  un  CaftIIlo, 
folo  porque  la  inocencia 
de  la  Reyna  no  han  querido 
perfeguir  como  los  otros, 
folo  porque  el  hecho  indigno 
no  apoyaron  como  nobles, 
folo  porque  ííendo  amigos 
déla  virtud,  é  inocencia, 
fer  parciales  no  han  fingido 
de  la  malicia.  O  mal  aya 
mil  veces  ,  mal  haya  el  figlo 
en  que  ,  para  confervarfe, 
porque  es  monarca  el  delito, 
ha  meneller  la  virtud 
íer  hypocrita  del  vicio! 

En  fin.  Conde  ,  mi  feñor, 

(  con  qué  laíllma  lo  digo  ! ) 
tiñendo  en  fangre  la  Reyna 
aquel  infame  cuchillo, 
noble  vidim  i  inocente 
fue,  de  injuílo  facrificio: 
bella  Hor  ,  que  de  la  noche 
fe  dcícendió  en  íu  capillo, 
de  ignorancias  del  arado 
probó  los  g-onferos  filos, 
de  atrevimiento  villano 
el  antojo  inadvertido 
violar  pudo  honeda  rofa, 
que  aún  fe  recató  al  rocío. 
Falleció  blanca  azucena, 
de  quien  fe  copió  el  armiño 
a  los  hielos  del  Enero, 
ó  á  los  rayos  del  EÚío. 

Dexófe  ajar  de  una  mano, 
deshojado  clavél  fino, 
y  pifar  de  errante  huella, 
deitroncado  herraofo  lirio; 
porque  muriendo  la  Reyna 
al  arado  ,  al  pie  ,  al  cuchillo, 
al  antojo  ,  hielo  ,  y  mano. 
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murieron  en  el  ruplício 
juntos  flor  ,  vidima  ,  rofa, 
clavel  ,  azucena  ,y  litio. 

También  mi  padre  ,  y  mi  hermano, 
por  no  eftar  bien  convencidos, 
murieron  de  la  prifion 
al  Ierro,  y  Tordo  martyrio; 
pero  en  fin  ,  como  traydores, 
CjUcdaron  de-‘Iruídí's 
de  íu  hacienda  ,  y'de  Tu  Eftado; 
y  hada  Roberto  mi  primo, 
por  pariente  de  mi  padre, 
que  no  po^  otro  delito, 
huyó  del  ricTgo  ,  y  con  edo 
vive  en  ETcocia  cTcordido. 

Yo  ,  en  venganza  de  la  Reyna, 
del  hermano  ,  y  padre  mió, 
irritada  ,  y  perTuadida 
(  que  también  eilá  ofendido  ) 
del  noble  Conde  Roberto 
mi  primo  ,  rae  determino 
á  dar  la  muerte  á  eda  fiera; 
y  quizá  por  Tu  deftino, 
ó  por  juuicia  del  Cielo, 
venirTe  ella  miTma  quiTo 
á  mi  Quinta  algunos  dias. 

Yo  ,  en  fin  ,  á  Roberto  cTcrivo,  * 
que  venga  en  Tecreto  á  darla 
la  muerte  ,  que  el  tiempo  ,  el  fitio 
el  aTsidirla  yo  íiempre, 
y  edái  deTa percibidos, 
daban  ocaíion  baftánte  •  ’  • 
para  lograr  mis  defignios* 

Vino  ,  y  eTperó  ocaíion 
unos  dias  efeondido, 
y  ayer  baxando  iTabela 
Tola  á  los  Jardines  ,  dixo, 
que  no  huvieííc  nadie  en  ellos^' 
y  yo  á  Roberto  le  aviTo 
entonces  ,  dexando  abierto 
de  aquella  Quinta  un  poftigo. 
TJiTparola  una  pídola, 
al  tiempo  ,  que  de  unos  mirtos 
Talió  un  hombre  á  Tocorrerla, 
y  él  ,  por  no  Tcr  conocido, 
íi  al  ruido  acudieííe  gente. 

Te  fue  ,  dexando  perdidos 
á  un  tiempo  ocafion  ,  venganza 


elperanzas  ,  y  defignios. 

Yo  el  corazón  lleno  de  ira, 
en  rabia  el  pecho  encendido, 
ardiendo  en  venganza  el  alma, 
y  en  colera  el  roftro  tinto, 
pues  Ton  tuyos  mis  agravios, 
y  tuyos  ,  aun  mas  que  mios, 
como  á  cTpoTo  ,  como  á  dueño, 
como  á  Tenor  ,  y  marido, 
oy  á  tu  valor  apelo» 
mi  venganza  á  tí  te  fio, 
venga  tusproprios  agravios, 
pues  los  mios  te  prohíjo. 

Muera  efta  tyrana  ,  Conde, 
eTcribe  al  Conde  mi  primo 
junte  Tus  amigos  todos, 
pues  todos  Ton  tus  amigos. 

Sin  riefgo  püedes  matarla, 
porqiie  es  tan  aborrecido 
el  nom'bre  defa  tvrana, 
que  en  vez  de  darte  ca'Hgo, 
lauros  le  dara  tu  Patria 
á  tu  valor  peregrino. 

Y  íi  no  ,  viven  los  Cielos, 
que  íi  te  hallo  rtmiíTb, 
ó  dudas ,  ó  no  te  atreves 
á  hacer  eílo  que  te  pido, 
yo  miTma  ,  yo  miíma  ,  Conde, 
quando  faltara  en  mi  primo 
el  valor ,  ó  la  ocaíion, 
apelando  á  aqucí  os  bríos, 
con  ios  dientes  ,  congas  manos, 
ó  con  mis  proprios  TufpiroSj*’ 

(  qu  ando  falrára  inflrumento 
á  mi  afeéfo  vengativo  ) 
he  de  hacerla  mas  pedazos, 
que  efre  monílruo  criftalino 
eTconde  arena  en  Tu  centró,  ''  ■  ' 
que  es  vecindad  del  abyTmo# 

Cend.  Ay  tal  trayeion  ¡  vive  el  Cielo, 
que  de  amarla  eftov  corrido. 

.  Blanca  ,  que  es  mi  dulce  dueño, 
Blanca  ,  á  quien  quiero  ,  y  eíUmo,i 
me  promete  tal  trayeion! 

Qué  haré  ?  porque  íi  ofendido, 
reTpondiendo  ,  como  es  juílo, 
contra  íu  trayeion  me  irrito, 
no  por  eíTo  he  de  evitar 


g  Dar.  la  vldi 

ÍLi  refuclto  dcratlno. 

Pues  darla  cuenta  á  la  Rcyna 
es  impoísiblc  ,  pues  quifo 
mi  fuerte,  que  tenga  parto 
Blanca  en  aquede  delito. 

Pues  íi  procuro  con  ruego* 
difuadirla  ,  es  defvarío, 
que  es  una  muger  refuelta 
animal  tan  vengativo, 
que  no  fe  dobla  á  los  ruegoK 
antes  con  afeito  impío, 
en  el  mlfmo  rendimiento 
fuelen  aguzar  los  filos: 
y  quizá  defefperada 
de  mi  enojo  ,  ó  mi  defvío, 
fe  declarará  con  otro 
menos  leal  ,  menos  fino, 
que  quizá  por  ella  intente 
lo  que  yo  hacer  no  he  querido: 

Dem.:s\  que  el  inconveniente 
del  vil  Roberto  fu  primo, 
tampoco  ceíla.  Y  qtrien  duda, 
que  él  ,  por  tray dores  ,  ó  amigos, 
tenga  muchos  coní  pirados, 
que  fomenten  fus  motivos? 

Pues  yo  tengo  de  librar 
á  la  Rey  na  del  peligro; 

Vive  Dios ,  que  he  barrer 
aquellos  fieros  prodigios 
de  trayeíon  de  Inglaterra; 
todos  juntos  conducidos 
en  un  día  j  con  mi  induílria, 
fe  han  de  venir  al  cuchillo, 
que  deípues  á,  Blanca  fola, 
fin  perÍLiafion  de  fu  primo, 
con  ruego  ,  o  con  amenazas 
atajaré  fus  defignios. 

Blanc.  Si  eílás  confukando  ,  Conde, 
allá  dentro  de  tí  mifmo 
lo  que  has  de  hacer  ,  no  me  quieres, 
ya  el  dudarlo  fue  delito. 

Vive  Dios  ,que  eres  ingrato. 

Cond.  En  eíTo  me  determino. 

Blanc»  Qué  rcfpondes  ?  Cond,  Ya  te  doy. 
la  refpueíla  por  efcrito. 

Ponefe  d  eferiviy  el  Conde  fohrs  un  bufete 
y  ajfomafe  el  Duc^ue  al  p£ino* 

Vuq»  Como  tarda  tanto  Flora, 


por  su  Dama, 

curiofo  á  vér  he  falído, 
qué  vlfica  es  la  que  á  Blanca 
tanto  entretiene  :  Qiié  miro! 

El  Conde  de  Sex  con  Blancal 
Pues  como  el  Conde  ha  venido 
de  la  guerra  ?  Cond»  La  refpueíla 
nunca  dudar  fe  ha  podido 
de  mi  afedo  ,  fiendo  ya 
tan  grandes  agravios  míos. 

Partafe  Cofme  »  y  a  Efcocia  , 
lleve  eíla  Carta  ,  en  que  efcriv® 
a  Roberto  ,  que  fe  venga 
él ,  y  todos  fus  amigos 
á  la  deshilada  á  Londres, 
que  con  la  gente  que  rijo, 
que  me  fcguírá  ,  y  el  Pueblo, 
de  quien  eitoy  tan  bien  quiílo, 
daré  la  muerte  á  la  Reyna* 

Vuq,  Que  efcuchol 
Cond,  En  corrientes  ríos 

de  fu  infame  fangre  ,  pleníb 
anegar  fu  quarto  mifmo. 

En  viniendo  ,  todos  juntos  4^# 

morirán  en  el  fuplicio; 

Muera  eíla  tyrana  ,  muera, 
arranque  mi  brazo  Invido::*» 

Duq,  Ay  tal  trayeíon! 

Cond»  De  elle  Reyno, 

y  del  mundo  elle  prodigio, 
y  á  pefar  de  Inglaterra, 
fi  una  vez  la  cípada  efgrirao, 
he  de  beber  de  fu  fangre. 

Sale  el  í)uque, 

Duq.  No  podréis  ,  mientras  yo  vivo, 
Cond,  Válgame  el  Ciclo! 

Blanc.  Ay  de  mi ! 

Cond,  Qué  es  ello  ,  Blanca? 

Blanc.  (^lé  miro  ! 

como  vueílra  Alteza::;  El  Conde;;: 
toda  foy  un  hielo  frío! 

Cond»  Pues  cómo  Blanca  ,  en  tu  quarto 
el  Duque?  Blanc,  Quién  le  ha  metido 
en  mi  quarto  á  vueílra  Alteza? 

Duq,  Nadie  ,  Blanca  ,  que  yo  mifmo 
me  entré  acá  ,  y  quizá  guiado 
de  algún  Impiilfo  divino, 
para  e.lorvar  tal  maldad. 

Blanc,  Pues  quando  tu  Alteza  ha  vlílo 


en 
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en  mí  ocaíion  para  entrar? 
ond.  No  coa  enredos  fingidos 
Intentes  ,  craydora  Blanca::: 

Duq.  l'fperad  (  que  defatlno  !  ) 
por  vida  del  Rey  mí  hermano, 
y  por  lo  que  mas  cílímo, 
de  la  Re  y  na  reí  Teñora, 
y  porc:  perj  ya  lo  digo,  ^ 
qu  e  en  mi  es  el  mayor  empeño 
de  1;í  veidad  el  decirlo, 
que  no  tiene  Blanca  parte 
de  e.tár  yo  aquí  :  que  vo  mlfmo 
me  entré  ,  hallando  abierto  ,  á  ver 
eíTos  quadros  divertidos, 
que  tiene  eífa  galería: 

^  edad  muy  agradecido 
a  Bla  ica  de  que  yo  os  dé, 
no  faclsfarcion ,  avifo 
de  eda  verdad  ,  porque  a  vos, 
hombre  como  vo:::  Imagino 

que  no  me  conocéis  bien. 

No  os  havia  conocido 
hada  aqiii ;  mas  ya  os^  conozco, 
pues  ya  tan  r.t<o  os  he  vi'do, 
que  os  reconozco  traydor. 

Cond,  Qiilen  dixerc:::  Duq,  Yo  lo  digo: 
no  pronuncies  algo  ,  Conde, 
que  ya  no  puedo  fufriros. 

Cond.  Qualquier  cofa  que  yo  Intente*.:; 

Duq.  Mirad  que  edoy  perfuadldo 
que  hace  la  trayeion  cobardes; 
y  afsi  ,  quando  os  he  cogido 
en  un  lance  ,  que  me  da, 
de  que  fids  cobarde  ,  Indicios, 
no  he  de  aprovecharme  de  ello, 
y  afsi  os  perdona  mi  brío 
eftc  rato  que  teneis 
el  valor  difmlniiído, 
que  á  edár  codo  vos  entero, 

Tupiera  daros  caíiigo. 

C^nd.  Yo  fov  el  Conde  de  Sex, 
y  nadie  fe  me  ha  arrevido, 
fino  el  hermano  del  Rey 
de  Fruicía. 

Duq.  Yo  tengo  brío, 

para  que  ,  fin  fer  quien  foy, 
pueda  mi  valor  Invino 
caíligar  ,  no  digo  yo 


folo  á  vos ,  mas  a  vos  mlfmo, 
fiendo  leal  ,  que  es  lo  mas 
Con  queda  encarecido. 

Y  pues  fois  tan  gran  Toldado, 
no  echeis  á  perder  os  pido, 
tantas  heroyeas  hazañas 
con  un  hecho  tan  Indigno. 

Que  os  ha  hecho  á  vos  la  Reynai 
Porque  Tu  privanza  os  hizo, 
qué  dcíignios  fon  aque'los? 

Ea  ,  Conde  ,  corregidlos, 
folo  yo  Tabre  elle  cafo; 
pero  mal  dlxe  ,  yo  mifrao 
no  lo  Tabre  ,  que  en  faliendo 
de  aqucita  quadra  que  pifo, 
fi  ahora  he  Tábido  aquejo, 
derpues  no  lo  havré  Tábido* 

Yo  quedaré  muy  ufano 
que  me  debáis  elle  avifo, 
que  yo  sé  muy  bien  que*  Blanca, 
fi  yo  no  huviera  falldo 
primero  á  vueílros  Intentos, 
conforme  al  blafon  antiguo 
de  fu  fangre ,  y  de  la  vueftra, 
os  huviera  refpondldo. 

Yá  havreis  mudado  de  Intento, 
y  fi  no ,  cftad  advertido, 
que  á  quien  fe  atreva  a  tener 
el  mas  oculto  defignio 
contra  la  Reyna ;  yo  entonces, 
que  la  guardo  ,  que  la  afslílo, 
que  la  eíVímo ,  que  la  quiero, 
que  la  defiendo  ,  y  la  libro, 
atalaya  á  fus  pifadas, 
argos  á  fu  Sol  divino. 

Tabre  fer  Unce,  que  os  vea 
los  mas  ocultos  motivos, 
y  Tabre  daros  mil  muertes, 
que  fi  aqueña  efpada  efgrimd, 
todo  un  Mundo  de  rraydores 
fon  pocos  al  valor  mío. 

Miradlo  mejor  ,  dexad 

un  intento  tan  Indigno, 

correfponded  á  quien  fois; 

y  fi  no  btfian  avifos, 

mirad  que  hay  verdugo  en  Londres, 

y  en  vos  cabeza ,  harto  os  digo.  vaf. 

Cond.  Corrido  ,  y  confufo  eftoy: 

B  vió 
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vlüfe  lance  como  el  mío! 

Pero  píenfe  ahora  el  Duque 
mal  de  la  fé  con  que  firvo 
á  la  Rey  na  ,  que  defpues, 
con  la  hazaña  que  imagino,  ap» 
él  verá  que  foy  leal; 
lleven  la  carta  á  tu  primo, 
no  he  de  refpondcr  al  Duque, 
hafta  que  el  fuceíTo  mlímo  , 
mueílren  como  fueron  falfos 
de  mi  traycion  los  indicios, 
y  que  foy  mas  leal  ,  quando 
mas  traydor  he  parecido,  vafe* 

"ilanc,  Huvo  dcfdicha  mas  grande! 
y  aun  mayor  huviera  íido, 
íi  no  acierta  á  fer  el  Duque 
el  que  efcuchó  los  defignios 
del  Conde  :  válgame  el  Cielo, 
qué  dcfdichada  he  nacido!  vafe. 

Salen  el  Senefcal ,  y  la  ^eyna, 

Reyw.  Senefcal  ,  elfo  que  os  digo 
me  fu  cedió.  Sene  fe.  El  ^Cielo  fanto 
nos  defendió  vueftra  vida. 

Reyn.  Haced  ,  pues ,  que  los  Soldados 
de  mi  guarda  edén  á  trechos 
aquella  Quinta  guardando, 
haíl^  que  me  biiclva  á  Londres. 
Senefe,  No  ferá  mejor  bufcarlos 
á  los  viles  agreíTores?,^ 

Reyn.  Cómo?  ; 

Senefe.  Yo  haré  echar  un  vando, 
que  ofrezca  grandes  mercedes, 
el  delito  publicando, 
á  quien  diere  el  agreííor, 
y  que  lera  perdonado,, 
fi  es  cómplice  ,  el 'qué  le  entregaj 
y  pues  fón  dos  los  culpados, 
podrá  fer  que  alguno  de  ellos 
entregue  al  otro  ^  que  es  llano 
que  ferá  traydor,  amigo, 
quien  fue  desleal  vafiallo*  <• 

Reyn.  No  lo  apruebq  ^  Senefcal, 
porque  fe  -publica  el  cafo, 
y  no  quiero  yo  que  fepan  , 
que  huvo  quien  íé  atreva  á  tanto, 
que  intente  darme  la  muerte 
dos  leguas  de  mi  Palacio, 
que  quizá  defpertarémos 
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de  algunos  ,  que  edin  callando 
la  traycion  con  ede  excmplo, 
y  es  gran  materia  de  edado 
dar  á  entender  ,  que  los  Reyes 
edáh  en  sí  tan  guardados: 
que  aunque  ía  traycion  los  bufqnc, 
nunca  ha  de  poder  hallarlos; 
y  afsl ,  el  fecreto  averigüe 
enormes  delitos  ,  quanto 
mas ,  que  cadigos  ,  y  efearmiento 
es  ilación  del  pecado. 

Selle  un  criado» 

Criad.  El  de  Sex  pide  licencia 

para  entrar.  Reyn.  Pues  ha  llegado? 
mucho  me  temo  :  decid 
que  efpere  ;  mas  no  ,  dexadlo 
que  entre.  Sale  el  Conde  de  Sex. 

Cond.  Si  acafo  merezco 

befar  tus  pies:;:  Reyn.  Levantaos, 

columna  de  Inglaterra, 

que  ya  folo  con  miraros 

sé^  el  fiiceíío  de  la  guerra: 

locos  penfamicntos  vanos,  ap. 

dexadmé  ,  qué  me  queréis? 

Cond.  Yo  mifmo  he  querido  daros 
la  nueva. 

Reyin,  Qiié  ay  de  mi  Armada? 

Cond,  Libre  cdá  cl  Reyno  ,  dexamos 
de  los  Efpaholes  Leños 
limpio  nne'tro  Mar  Brirano.  i  ‘ 

Reyn.  Feliz  fuccíío  !  -Smefe.  Gran  nueva! 

Cond.  De  ella  fuerte  fue. 

Reyn.  Efperaos,  ^ 

no  quiero  oír  el  fuceíTo 
hafta  teneros  premiado. 

Senefcal  ,  haced  al  punto 
el  Titulo  ,  que  le  hago  , 

de  Inglaterra  Almirante 
al  Conde.  Cond.  Befar  tii  mano 
Ferá  ,  de  tan  grandes  premios, 
el  mayor.  Rí/w.  Debo  pagaros::: 

Llega  el  Conde  d  hefar  la  mano  a  la  Reyna^ 
y  ella  repara  en  la  vanda. 

Qué  miro  l  porque  á  fervicios;::  ap. 
no  es  efta  mi  vanda  ?  tantos, 
mi  Reyno:::  quando  líegafte? 

Cond.  En  la  vanda  ha  repaiado:  ap» 

aora.  Reyn.  En  aquefte  punto 

os 
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os  apeaís  ?  Cond.  Qué  mas  claro 
indicio  ,  que  fue  la  Rcyna, 
aun  quando  hiivlera  falcado 
lo  que  dixo  Blanca  ?  Reyn,  Aora? 
no  lo  creo  ;  Algún  cuidado 
no  havials  de  tener, 
que  de  amante  ,  ó  cortefano, 
anoche  os  hlcicíTe  un  poco 
adelantar  ?  ConfeiTadlo, 
yo  os  perdono  el  haver  íldo 
menos  puntual  vaíTal'o. 

C^é  amante  por  vida  mía, 
eüo  niega  ?  Cond.  A  empeño  tanto 
quien  lo  negará ,  aunque  Importe 
la  vida  ?  Reyn.  Es  favor  acafo 
la  vanda  ,  ó  eftals  herido?  ^ 
Siempre  he  vivido  Ignorado 
de  amor ,  mas  ya  dulcemente 
la  vanda  ha  llfonjeado 
los  dolores  de  efta  herida, 
que  me  dieron  en  la  mano, 
por  ferviros.  Reyn.  Yo  lo  creo: 

No  bailaba ,  amor  tyrano, 
una  inclinación  tan  fuerte, 
fin  que  te  hayas  ayudado 
del  deberle  yo  la  vida? 

Queréis  mucho  ?  Sois  pagado 
de  la  Dama  de  la  vanda? 

Cond.  Es  el  fugeto  tan  alto, 

que  aun  no  podrán  mis  fufplros 
alcanzar  allá  volando. 

Keyn.  SI  anoche  me  conoció? 
mas  efto  es,, hablar  acafo. 

Y  ella  fabe  Vueftro  amor? 

Cond,  Aunque  en  batallas; ,  y  aíTaltos 
tan  atrevido ,  y  valiente 
me  moftré  ,  no  lo  foy  tantoy  ,  , 
que  oíTe  decirla  mi  amor,  ¡,  . 
porque  auur  de  mi  le  repato...: 

Rejn.  Pues  fi  no  fe  lo  ha  veis  cincho, 
no  teneis  de  que  quexaros. 

Cond.  NI  aun  á  quexarme  me  atrevo. 

2ltf/«.DIréIo  al  Conde  (  qué  aguardo? )  ap» 
que  foy  á  quien  dio  la  vida? 

Mas  no  ,  necia  lengua  ,  paíTo. 

Será  bien  que  fepa  el  Conde, 
que  foy  la  que  fin  recato 
vió  anoche  como  muger,  .  ^ 
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ap.  quando  Deidad  me  ha  juzgado? 
Créame  Deidad  el  Cpnde, 
que  lo  que  tiquea  de  humanos, 
no  han  de  revelar  los  Reyes 
á  los  ojos  del  vaffallo. 

Cond.  Qiié  es  efto  ,  locura  mía?  Mpé 
At.everéme  ( mal  hago  )  •  t 
.  á  prefumir  ,  que  la  Reyna::: 

pero  no  :  qué  necio  engano! 

Reyn.  El  Conde  rae  dio  la  vida!  apy 
confíeíTo  que  me  ha  pefado. 

O  Infame  agradecimiento, 

,  que  engendró  mi  amor  baftardo! 
hijo  de  padre  traydor, 
yo  te  atajaré  los  paíTos, 

Ea  ,  cordura ,  eílo  fufresí 
Conde.  C§nd.  Señora. 

Reyn.  Venzamos.  ap. 

Cómo  no  os  vais  {  eftoy  loca  !  ) 
á  delcanfar  ?  Cond,  Solo  aguardo 
licencia.  Reyn.  Pues  Idos  luego. 

Cond.  Yá  os  obedezco. 
ap»  Rey»,  Efperaos: 

qué  es  éfto  ?  efperad  un  poco, 
y  os  llevareis  el  defpacho 
de  la  merced  que  os  he  hecho. 

Qtie  afsl  me  rinda  un  cuidado!  api 
Efta  es  la  primera  vez, 
que  tener  el  pecho  Ingrato 
fuera  en  mi  menos  baxeza. 

Cond.  Confufo  eftoy !  Yá  le  aguardo. 
ap»  Sale  el  Scnefcal  con  una  cartera  ,  efcrltá 

la  Cedida,  ^ 

Senefe  Efta  es  la  Cédula ,  íitmc. 

Vueftra  Alteza. 

Reyn.  Yá  he  firmado:  « 

Tomad  el  Titulo  ,  Conde, 
de  aquefta  merced  que  os  hago: 
yo  mlfma  el  defpacho  os  doy,  ^ 

Tolo  por  no  dilataros  .  '  r 

la  merced  ,  porque  no  qíiícro,*  j 
quando  me  fervís ,  y  os  pago,  ^ 
echar  á  perder  el  premio, 
con  hacer  que  os  cuefte  paíTos* 

Cond.  El  mayor  premio  es  ferviros; 

SI  es  tanto  favor  acafo? 

Todo  lo  que  fe  figue  es  aparte,  ^ 
Reyn.LozQ  amor:::  / 

^  ^  Cond» 
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Cond.  Necio  ímpofsible:;: 

Re/tj,  Qiie  ciego;  :*• 

Cond^  Que  temerario::-: 

Rej/n»  Me  abates  á  tal  baxcza::: 

Cond.  Me  quieres  fiibir  tan  alto::: 

Rejfn,  Advierte  ,  que  foy  la  Reyna. 

Cond.  Advierte  ,  que  foy  vaíTallo. 

Rtyn.  Pues  me  humillas  al  tíby-íino:;: 

Cond.  Pues  me  acercas  á  los  rayos::: 

Riyn.  Sin  reparar  mi  grandeza:;: 

Cond»  Sin  mirar  mi  humilde  ellado::: 

!I{eyn.  Ya  que  te  adm'to  aca  dentre;:c 

Cond.  Ya  que  en  rnl  te  vas  entrando::: 

Reyn.  Mucre  entre  el  pecho  ,  y  la  voz. 

Cond.  Muere  entre  el  alma  ,  y  los  labios. 

Reyn.  Oífme  ,  Conde  ?  Cond.  Señora. 

Reyn.  Vedme  defpues. 

Cond.  Soy  tu  efclavo: 

Necio  engaño  ,  no  me  fubas 
para  caer  de  mas  alto. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sale  el  Conde  ,  y  Cofme. 

Cofrn.  Ahora  á  Londres  llegamos, 
y  yá  á  Palacio  venimos? 

Cond.  Los  que  á  Reyes  afsiil:imos, 
nunca  ,  Cofme ,  dcfcanfainos: 
ahora  la  Reyna  llega 
defdc  la  Quinta  á  Palacio; 
j  como  el  mas  breve  efpacio, 
ni  la  efperanza  fofsiega, 
ni  el  amor ,  cada  efperanza 
me  lleva  ,  como  fe  ve, 
a  vér  á  Blanca ,  mi  fe,  ' 
y  á  la  Reyna  mi  privanza. 

Cofm.  Gran  dcfdicha  es  el  privar, 
pues  hace  á  los  mas  amigos 
íer  ázia  dentro  enemigos. 

Cond.  Mas  trabajo  es  embidiar, 

Cofme  ,  que  fer  embidiado. 

Cofm.  Eíía  es  mas  defilcha  fola, 

Cond.  No  traxide  la  pillóla? 

Cofm»  Vesla  aquí  ,  y  eflá  gravado 
tu  nombre  en  ella :  mas  di, 
por  qué  la  mandas  traer? 

Cond.  Como  ha  vemos  de  bolver, 

Cofme  ,  tan  tarde  de  aqui. 
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no  es  mucho  que  me  prevenga, 
que  la  privanza  ocafi  ona 
embidias.  Cofui.  en  tu  per 'ona 
no  me  efpanro  que  las  tengas. 

Cond.  No  ha»  íido  con  otro  hn: 
del  Duque  eíloy  rezelofo, 
que  anda  de  mi  í®fpechofo; 
pero  no ,  que  es  noble  al  fin. 

Coj  rn.  Yá  la  hemos  traído,  y  pues, 
donde  iré  á  guardarla  aora? 

Cond.  Al  quarto  de  Blanca ,  ó  Flora* 
te  la  guardará  ,  y  deípues, 
pues  de  Blanca  me  defpido, 
al  irme ,  la  pedirás. 

Cofm.  Eífo  es  lo  que  apruebo  mas, 
porque  yo  íiempre  he  tenido 
azár,  íi  faberlo  quieres, 
con  eífe  IníBumento  atroz, 
que  fin  penfar  tiran  coz  > 

arcabuces,  y  mugeres, 
por  qué  re  quitas  la  vanda? 

Cond»  Porque  á  vér  á  Blanca  paíTo, 
y  fi  ella  la  vieífe  acallo,  ^ 
que  fiempre  en  rezelos  anda, 
puede  fer  que  me  la  pida, 
como  curiofa  ,  y  muger, 
y  me  pefará  ,  por  fer 
de  la  Dama  á  quien  di  vida. 

Cofm.  Que  nunca  hayamos  íabido 
fi  era  Dama  ,  ó  fi  era  Dueña! 
no  dio  eda  vanda  por  feña? 

Cond.  SI.  Cond»  Pues  alguna  no  ha  habido, 
que  en  ella  haya  reparado? 

cond.  No ,  Cofme.  Cofm,  Efte  dedo  diera 
folo  por  faber  quien  era.  . 

Qiie  no  hayamos  alcanzado 
quien  fueífe  ,  por  mas  que  yo 
me  desvelo  ,  y  te  defvelasl 
De  algún  libro  dé  novelas 
prefumo  que  fe  folto»: 
ella  era  una  gentil  tronga. 

Cond.  No  digas  tal ,  majadero. 

Cofm.  A  pagar  de  mi  dinero, 

que  era  dueña.,  ó  vil  mondonga, 
pues  que  eíla  vanda  ,  pieséa 
es  ,  que  qiialquiera  la  tiene, 
fin  fer:::  Pero  Blanca  viene. 

Cond»  Efcondela  ,  no  Ja  vea. 

r#- 
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Loma  la  vanda  ;  y  [alen  'Blanca^ 
y  fífíra. 

Blanc,  Conde  ?  ao  se  que  h  i  ocultado  ap. 
de  mí  ('oíme.  i'and.  Pbiica  hermofa? 

B/íí'.c.  Qiie  r.ri,  que  elloy  dudóla?  ap. 

Cond.  Dónde  vas  ?  B'artc.  Hame  llamado 
la  Rcyna,  vente  conmigo. 

Iré  bien  acompañada. 

C»nd.  Mira  que  no  dlg^snada  dCofm, 
á  Blanca  de::; Ya  te  digo. 

Varase  el  Cotide  ,  y  llanca, 

Cofm.  Con  efto  a  perder  lo  echó,  ap. 
porque  yo  no  me  acordaba 
de  decirlo  ,''y  lo  callaba, 
y  como  me  lo  encargó, 
ya  por  decirlo  rebiento, 
que  tengo  tal  propiedad, 
que  en  un  hora  ,  ó  la  mitad, 
fe  me  hace  poliema  un  cuento. 
Guarda  ,  Flora  ,  eíTa  pídola, 
hada  Ir  el  Conde  defpiies; 
mira  no  te  dé  un  revés, 
y  te  pegue  golpe  en  bola. 

Flor.  Pues  en  el  quarto  la  meto 

de  mi  feñora.  Cofm.  Avrá  yá  ap, 
treinta  y  fets  horas ,  ñ  avrá, 
que  c'doy  callando  el  fecreto? 

Allá  va  ,  Flora  :  mas  no, 
ferá  á  perfona  mas  grave; 
no  es  bien  que  Flora  fe  alabe 
que  el  cuento  me  desfloró. 

Dos  cofas  ¡untas  (qué  haré?) 
me  eílan  matando  ;  una  ha  íido 
faber  lo  que  no  he  fabido; 
y  otra  ,  decir  lo  que  sé. 

Por  faber  quien  fue  me  muero 
la  Dama  con  mafcarllla, 

‘  y  eda  también ,  por  decllla, 
tan  folo  fabcria  quiero: 

Muy  bien  el  Conde  negocia. 

'  Sale  Blanca. 

Blanc,  Cofme ,  como  tan  de  cfpaclo 
te  cdás  aora  en  Palacio, 
fi  te  has  de  partir  á  Hfcocla? 

Cofm,  Al  A  Iva ,  aunque  yo  trafnochc, 
mandó  el  Conde  que  me  parca. 

Blanc.  Ves  aquí ,  Cofme,  la  carta 
pártete  luego  eda  noche. 
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no  aguardes  á  mas.  Cofm.  Sí  haré. 

Blanc.  ^\c  efeondes  aquí?  Co/y/i.Maldlto 
es  edo;  fi  otro  poquito  ap, 
me  aprie  a  ,  fe  lo  diré; 
no  es  nada  :  jefus  mil  veces! 
yá  fe  me  viene  á  la  boca 
la  purga.  Blar.c,  EíTó  me  provoca. 

Cofm,  Que  regüeldos  tan  fecos 

me  vienen!  Terrible  aprieto!  ap^ 

Bl't  :c.  DIIo  ,  pue;.  Cofm.  Afeo  mc  dá. 

Blanc.  Majadero  ,  acaba  yá. 

Cofm.  Qué  afqueroto  esciin  fecrcto! 

Blanc,  Haz  de  nai  padichtiá  prueba. 

Cofm.  Aguarda  reventaré:' 
quiero  decirlo  ,  porque 
mi  tfomago  no  lo  lleva. 

Protedo:::  Qiié  gran  trabaio! 
meto  los  dedos?  Blanc.  Di  yá. 

Cofm.  Ea  ,  pues  ,  fecreto  vá 
como  agua  ,  fuera  de  baxo. 

A  quello  que  tra'^go  es  vanda, 
y  de  tí  la  encubrí  yo, 
el  Conde  me  lo  mandó, 
que  en  edos  enredos  anda, 

A  él  fe  la  dió  una  muger 
encubierta  ,  y  disfrazada, 
que  libró  de  una  eílocada, 
no  fupe  quien  pudo  fer. 

El  Conde  aleve  ,  Indifcrcto, 
perjuro  ,  fácil  ,  cruel, 
pifaverde  ,  y  c  fcabél, 
tomó  i  a  vanda  en  efeto, 
y  aquí  la  hidorla  dio  íín. 

Y  pues  la  purga  he  trocado, 
y  el  fecrcto  he  vomitado 
desde  el  principio  hada  el  fin, 
y  fin  dexar  cofa  alguna, 
tal  afeo  me  dió  cidecülo, 
voy  á  probar  de  un  membrillo, 
ó  á  morder  de  una  aceytuna.  vafe* 
Blanc.  De  lo  que  á  Cofmfe  he  efcuchado, 
aunque  mal ,  he  colegido»  -  - 
que  el  Conde  anda  divertido, 
aunque  crédito  no  he  dado. 

Es  hombre  ,  al  fin  :  y  ay  de  aquella, 
que  á  un  hombre  fió  "fu  ^  honor, 
fíendo  tan  malo  el  mejof 
mas  pues  lo  qmTo  mi  edrella 

he 
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he  de  apreílar  al  momento 
que  nos  cafemos  los  dos. 

Quién  ferá  ?  Válgame  Dios! 

Si  tiene  algún  fundamento 
la  vanda  ?  la  Reyna  viene: 

Sale  la  ^eyna. 

No  fue  al  jardín  vueftra  Alteza? 

Todo  canfa  :  qué  triíleza! 
nada,  Blanca,  me  entretiene, 

Blanc.  Quiere  V.  Mageílad 

que  llame  á  las  Damas  ?  Reyrit  No, 
dexadme^fola  ,  que  yo 
gudo  de*  la  foledad; 
haced  que  cante  allá  fuera 
Irene :  gran  defconfuelo! 

Blanc,  Guarde  vueílra  vida  el  Cielo 
tanto  como  yo  quifiera. 

Vafe  ,  y  fale  el  Conde^ 

Cond,  Loco  penfamiento  mío, 
que  á  un  impofsible  defvelo 
tan  neciamente  me  encumbras 
de  ambiciüfo  ,  ú  de  fcbervio, 
abare  ,  abate  las  alas, 
no  fubas  tanto  ,  bufquémos 
mas  proporcionada  estera 
á  tan  limitado  vuelo. 

Blanca  me  quiere  ,  y  á  Blanca 
adoro  yo,  ya  es  mi  dueño. 

Pues  como  de  amor  tan  noble 
por  una  ambición  me  alexo? 

No  conveniencia  badarda 
venza  un  legitimo  afedo; 
no  hagamos  razón  de  .eftado, 
del  gufto ,  ni  del  defeo, 
congruencia  :  venza  amor. 

Reyn.  Efte  es  ei  Conde  ,  ya  tiemblo: 

qué  afedo  tan  poderofo!  ap^ 

Cor,d,  La  Reyna  :  bolverme  intento, 
no  me  arraílte  la  locura*  ap. 

Ciega  eHoy-Kma^  irme  quiero, 
venza  la  razón»  al,  gufto.  .  ap. 
Cond,  Mas  yo  buelvo. 

Y  Blanca?  ^eyn*Y  la  Mageftad? 

Cond.  Mas  (  6  foituna  !  )  probemos, 
que  pefa  mas  que  el  amor  ,  ■ 
una  hermofura  ,  y  un  Reyno. 

(}{eyn.  Mas  i  ó  cuidado  !  )  bol  vamos, 
que  amor  ,  cuidado  ,  y  defeo 
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fon  muy  fuertes  enemigos, 
y  es  uno  folo  el  reípeto. 

Cond,  Hablaréla  ?  Reyn%  Quiero  hablarle. 
Cond,  Yo  quiero  llegar.  Keyn,  Yo  llego. 
Cond,  Señora? 

Reyn»  Cpnde  ?  Eftoy  loca!.  ap, 
Cond,  Cobarde  eftoy  :  Aquí  vengo, 
gyrafol  de  vueftros  rayos, 
á  beber  fu  luz  atento. 

Reyn,  Como  vos  en  vueftra  Idea, 
aunque  vaífallo;::  Qué  es  efto¿ 

Suena  un  injlrumento, 

Cond,  Qiileren  cantar. 

Reyn.  Es  Irene, 

yo  fe  lo  mandé.  Agradezco  ifp* 
que  aiajaíTe  una  locura 
á  mi  voz  el  inftrumento. 

Cantan,  Sí  acafo  mis  defvatíos 
llegaren  á  tus  umbrales, 
la  Idftlma  de  fer  males 
quite  el  horror  de  fer  mies. 

Rey?],  Qué  bien  dice  I  es  extremada 
la  Redondilla  !  Cond.  En  extremo! 
Reyn,  Confieíío  que  me  ha  agradado 
por  fer  de  amor  el  concepto. 

Cond.  An¿i  aora  muy  valida. 

Reyn.  Con  razón. 

Cond,  Ea  ,  amor  ciego::: 

con  una  induftrla  á  la  Reyna,  ^p, 
decirla  mi  amor  pretendo. 

Pues  íi  á  vueftra  Alteza  tanto 
le  han  agradado  elfos  verfos, 
yo  los  havia  gloífado 
á  mi  impofsible  defeo, 
y  íi  Vueftra  Alteza  gufta, 
los  diré*  Mucho  me  huelgo, 
repetid  primero  el  mote,  , 
y  diréis  la  gloífa  luego.  .  ^ 

Cond.  Afsi  dice,  elj  mote  ,  que' 

por  fer  de  mi  amor  me  acuerdo^ 

Si  atcafo  mis  defvarlos 
llegaren  - J  tus  umbrales, 
la  lajllma  de  fev  males, 
quite  el  horror  de  fer  míos, 

Reyn.  Eífe  es  el  mote ,  decid 
lo  que  haveis  gloífado* 

Cend,  Empiezo: 

Aunque  el  dolor  me  provoca, 

de- 
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decir  mis  qucxas  no  puedo, 
que  es  mi  oíTadia  tan  poca, 
que  entre  el  reípeto  ,  y  el  miedo 
le  me  mueren  en  la  boca; 
y  afsí  ,  no  llegan  tan  míos 
mis  males  á  tus  orejas, 
perdiendo  en  la  voz  los  bríos 
.  íi  acafo  digo  mis  quexas. 

Jt  acafo  mis  defvúY'ios, 

El  fer  tan  mal  explicados, 
fea  fu  mayor  Indicio, 

■que-trccando  en  mis  cuidados 
el  íilenclo  ,  y  voz  fu  oficio, 
quedarán  mas  ponderados: 
deíde  oy  por  eüas  feñales 
fean  de  ti  conocidos, 
que  fin  duda  fon  mis  males, 
li  algunos  mal  repetidos 
llegaren  éi  tus  umbrales, 

Mas  ay  Dios  !  que  mis  cuidados, 
de  tu  crueldad  conocidos, 
aunque  mas  acreditados, 
ferán  menos  admitidos, 
que  con  los  otros  mezclados! 
porque  no  íablendo  á  quales 
mas  tu  Ingratitud  fe  deba, 
viéndolos  todos  Iguales, 
fuerza  es  que  en  común  te  mueva 
la  laflima  de  fer  mal  J. 

En  mi  ede  efedto  violento 
tu  hermoío  defdén  le  eaufa: 
tuyo  ,  y  mío  es  mi  tormento; 
tuyo  ,  porque  eres  la  caufa; 
mío  ,  poique  yo  lo  liento. 

Sepan  ,  Laura  ,  tus  defvios, 
que  mis  males  fon  tan  fuyos, 
y  en  mis  cuerdos  defvarlos, 
cdo  que  tienen  de  tuyos, 
quite  el  horror  de  fer  míos, 

'Biem*  Buen  concepto  ,  lindo  eñllo, 
y  bien  ponderado  afeólo; 

Lama  es  en  fin? 

(!oYid.  No  feñora, 

que  aqueílc  es  nombre  fupueílo. 

Keyn.  Sí  es  por  mi  ?  cobarde  amante;;: 
Cond,  No  cobarde  ,  fino  cuerdo. 

Kejn,  Pues  reblenta  de  cordura, 

ó  quiere  poco.  Cond*  El  ^mas  tierno 


vaíTallo  foy  ,  que  el  amor 
tuvo  entre  tantos  trofeos. 

^egrt.  No  puede  haver  grande  amor, 
fin  fer  pagado ,  y  por  eíTo 
fingid  allá  la  Anigiiedad, 
que  hada  que  crecIeíTe  Anteo, 
que  es  el  reciproco  ,  nunca 
crecía  Cupido  :  luego 
fi  no  decís  vucllro  amor, 
nunca  lo  Cbrá  el  f  geto; 
nii  faberlo  ,  no  os  tendrá 
reciproco  amor  ,  es  cierto; 
íi  ella  no  os  le  tiene  ávos, 
no  podrá  creer  el  vucílro; 
luego  no  puede  fer  grande 
vueílro  amor  ,  pues  que  vos  mefmo 
le  quitáis  el  beneficio, 
de  hacer  que  vaya  creciendo, 

^^nd.  Aunque  edá  bien  dlfcurrldo, 
es  fofftlco  argumento, 
que  el  más  vc/dadero  amor, 
es  el  que  en  si  mirmo  quiero 
dcrcanfa  ,  fin  atender 
á  mas  paga ,  d  mas  Intento; 
la  correfpondencla  es  paga,  *  ' 

y  tener  por  blanco  el  precio, 
es  querer  por  grangería; 
luego  no  es  amor  perfecto,  ' 
pues  le  eílraga  la  codicia, 
y  íirve  á  cuenta  del  premio. 

Efo  es  quanto  á  conformarfe 
con  el  favor  ,  ó  el  defpreclo,  -  *  > 

fegun  gudare  la  Dama; 
pero  no  quando  al  filendo  • 

puede  fer  mucho  cuidado, 
que  cabe  dentro  de  un  pecho  ^ 

En  rebofar  por  los  labios; 
sí,  que  por  mi  maMo  veo.  ag, 
Cond. 'Ño  ocupa  lugar  amor, 
que  es  eíplrltu  ,  y  no  cuerpo; 
fuera  de  que  ,  íi  él  porfía  . 
fallrfe  fuera  ádefpecho 
de  la  cordura  ,  el  temor 
le  hace  cejar  ázla  dentro 
Regn,  Temor  ?  de  qué?  Cond,  De  decirlo 
que  fer  pagado  no  puedo. 

Pues  qué  Dama  qac.cii  vos, 
que  no  os  quiera?  -  ’ 


C$nd. 


x6  Dar  la  vida  por  su  Dama. 

Cgnd.  La  que  quiero:  ^eyn.  Cordura  ,  mucho  me  aliento.  Af* 

íi  me  entenderá  la  Rey  na?  .  ap,  Cond.  Por  no  morir  de  mal  ,  quaiido 


Rej/jJ»  Si  foy  yo  quien  le  delvelo?  ap* 
pues  íi  edais  vos  perfu adido, 
que  es  impofsible  quereros, 
qué  conveniencia  es  .callar? 

C»nd.  Callo  ,  porque  tengo  miedo 
de  aventurar  cierta  dicha, 
que  íi  lo  digo  ,  la  pierdo. 

Dicha  ?  Ctjid.  Sí ,  í'olo  callando:;: 

Rern,  Qué  dicha ,  fi  ellas  diciendo, 
que  fabeis ,  no  admitiera 
vueílro  amor  ?  Cend.  Por  cíTo  mefmo# 
Porque  no  os  quiíieran  ?  Cond.  Sí. 

ílep'n.  En  qué  lo  fundáis  ?  Cond»  En  ello: 

Dentro  eftá  del  íilenclo ,  y  del  rcípeto 
mi  amor  ,  v  afsi  mi  dicha  eítá  fegura, 
prefumiendo  tal  vez  [  dulce  locura  i  ) 
que  jes  admitido  del  mdyor  fugeto. 

Dexandome  engañar  de  elle  concepto, 
dura  mi  bien  ,  porque  mi  engaño  dura: 
necia  ferá  la  lengua  ,  fi  aventura 
un  bien  ,  que  edá  feguro  en  el  fecreto. 

No  á  los  labios  fe  aíTomc  liccnclofo 
mi  amor  ,  que  perderá  defengañado 
gloria ,  que  puede  prefumlr  dudofo. 

No  averigüe  fu  mal  ,  viva  engañado, 
que  es  reliz  ,  quien  no  íiendo  venturofo, 
nunca  llega  a  faber  que  es  defdichado. 

Pues  oíd  lo  que  es  refpondo 
con  vuellro  propio  argumento. 

Quien  ,  callando  de  miedo  ,  u  de  refpeto, 
gloria  que  fe  fingió  ,  juzga  fegura, 
lólo  aquel  es  feliz,  qu?  á  fu  locura, 
con  procurado  olvido  eílá  fu  jeto. 

SI  él  fe  juzga  feliz  ya  en  fu  concepto, 
y  fabe  que  de  necio  el  bien  le  dura, 
qué  bienes,  declaraiidofe ,  a  entura, 
ó  que  males  fe  efeufa  en  el  fecreto? 

Diga  ,  pues  ,  fu  cuidado  licenciofo, 
nada  ani  fga  en  quedar  defengañado, 
íi  fe  lo  efrá  también  qu  uido  dudofo. 

Que  íi  de  folo  miedo  e  lá  engañado, 
quizá  hablando  ferá  mas  ventiiroío, 
y  callando  no  es  menos  defdichado. 

Cond.  Pues  fupuMta  la  oplnloii 
de  vue.tra  Alteza  ,  yo  quiero 
atreverme:::  ea ,  cuidado. 


puedo  morir  de  remedio; 
digo,  pues  i  ea  ,  oíTidía:  ap, 

ella  me  alentó  ;  qué  temo  ?  ) 
que  ferá  bien  que  tu  Alteza::: 

Sale  Blanca  con  la  vanda  puefla, 

Bla»  Señora,  el  Duque::  Con»  A  mal  tiempo 
/  .  Tino  Blanca.  Eílá  aguardando 

en  la  antecámara::; 

Rcyn.  Ay  ,  Cielos! 

^la.  Para  entran:  Rf/w.Quc  es  lo  que  miro! 

Licencia.  Keyn.  Decid  ,  (  qué  veo!  ) 
decid  que  efpere  (  eíloy  loca  !  '> 
decid  ,  andad.  Blanc.  Ya  obedezco. 

Keyn,  Venid  acá  ,  bol  ved. 

Blanc.  Qué  manda  vueñra  Alteza? 

Keyn  El  daño  es  cierto:  ap. 

decidle  (  no  hay  que  dudar  ) 
entretenedle  un  momento, 

(ay  de  mí!  )  mientras  yo  falgo, 
y  dexadme.  Blanc.  Qiié  es  aqiievlo? 
ya  voy.  Vafe  Cond.Yí  Blanca  fe  fue, 
quiero  ,  pues  ,  bolver::: 

Rejn.  Ha  zelos! 

Cond,  A  declararme  atrevido, 
pues  íi  me  atrevo  ,  me  atrevo 
en  fé  de  fus  pretenfiones. 

^c.yn.'MX  prenda  en  poder  ageno! 
vive  Diosí::  Pero  es  vergüenza  . 
que  pueda  tanto  un  afedo 
en  mi.  C(nd.  Según  lo  que  dixo 
vue'lra  Alteza  aquí  ,  y  fupuefto 
que  ciieda  cara  la  dicha 
que  fe  compra  con  el  miedo, 
quiero  morir  noblemente. 

Reyn.  Por  qué  lo  decís? 

Con  i.  Qué  cipero?  _ 

íi  á  viicjra  Alteza  (qué  dudo?) 

le  declaraífe  mi  afedo 

algún  amor.:::  Revn.  Qué  decís? 

A  mi?  Cómo,  loco,  necio::: 
conoceifme  ?  Quien  foy  yo? 

Decid  ,  quien  fjy  ,  que  f.fpecho 
que  íe  os  huyó  la  memoila.: 

Sabéis  ,  que  no  admite  ci  Cíelo 
peregrinas  impcefilones 
de  humanos  atrevimientos? 


Qu  an- 
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Qnnncio  ,  í¡  al  Olympo  altivo 
fiibir  pretendió  fobervío, 
en  la  mitad  del  camino 
no  quedó  cansado  el  Cierzo? 

Quando  vapor  contra  el  Sol 
fe  tegló  nube  en  el  viento, 
que  no  quedase  á  sus  rayos 
menudos  atomos  hecho? 

Suban  ,  pues  ,  al  Sol  ,  y  Olympo, 
ya  altivos  ,  y  yá  groííeros, 
loplando  viento  en  fufpiros 
texida  nube  de  afedos, 
que  del  Olympo  ,  y  del  Sol 
a  lo  ardiente  ,  y  á  lo  excelfo, 
quedará  el  viento  canfado, 
quedará  el  vapor  deshecho. 

Señora::  Perdido  cftoyl 
Atrevido  penfamiejito,  ajf* 

qué  neciamente  fiarte 
poca  cera  á  mucho  Incendio! 

La  Reyna  me  habló  fin  duda 
íín  Intención.  Rt/n,  Idos  luego, 
no  entréis  en  Palacio  mas. 

^ond,  Yá  obedezco  :  Eftás  contento, 
loco  penfamlento  mÍo?  4/>. 

Ea  ,  pues  ,  efearmentemos, 
bufead  vueftro  centro  en  Blanca. 

Keyn,  No  os  vais  ?  Mucho  valor  tengo. 

Ctnd,  Yá  me  voy.  Reyn.  No  me  veáis, 
y  agradecedme  ,  que  os  dexo 
cabeza ,  en  que  fe  engendraron 
tan  livianos  pcnfamlcntos. 

Ay  recato  !  aunque  efio  digo,  ay, 
fabe  Dios  lo  que  le  quiero! 

Véínfe  ,  y  fslen  el  Duque  ,  ;/  Blanca, 

Duq»  No  profigas  ,  Blanca  ,  mas, 
yá  el  defengaño  he  entendido, 
yo  me  doy, por  advertido 
del  avifo  que  me  das. 

Quando  partido  un  cuidado 
entre  tí  ,  y  la  Reyna  vi, 
era  Tolo  amor  en  tí, 
lo  que  allá  razón  de  eftado. 

Dices ,  que  tienes  amor 
'  al  Conde  ,  y  que  es  tan  forzofo, 
que  le  has  menefter  efpofo, 
fi  quieres  tener  honor; 
y  que  de  honrada  ,  6  conrtante 


no  es  mucho  haver  preferido 
el  que  cií  biifcas  marido, 
al  que  á  tí  tu  bufea  amante. 

Dices  bien ;  pero  rczclo, 
qíic  otro  tuviera  por  culpa 
lo  que  tíí'  das  por  difculpa, 
y  admito  yo  por  confuclo; 
y  antes  con  pafsion  trocada, 
te  he  de  pagar  generofo 
el  dexarmj  tíi  zelofo, 
con  dexirre  yo  á  tí  honrada. 

Si  dices  ,  que  en  el  honor 
eres  del  Conde  acreedora, 
yo  hablaré  á  la  Reyna  aora, 
aunque  me  lo  riña  Amor. 

Yo  la  pediré  ,  fi  viene, 
que  te  cafe  ,  Blanca  bella, 
y  tú  le  dirás  á  ella 
la  deuda  ,  que  el  Conde  tiene. 

Erto  'ral  fé  te  aconfeja, 
y  aunque  fe  me  qu.‘xe  Amor, 
no  importa  ,  que  mi  valor 
fabrá  acallarle  la  quexa; 
erto  ha  de  fer  ,  aunque  lucho 
conmigo  ,  y  con  mi  pafsion. 

Miañe.  Qiiando  una  refo  ucion 
can  de  vuertra  Alteza  efcucho, 
qué  tengo  que  refponder, 
quando  á  vuertra  Alteza  debo 
cobrar  el  honor  de  nuevo, 
que  perdí  como  muger? 

A  tus  plantas::-  (Duq.  Blanca  ,  efpera 
no  me  agradezcas  afsi 
el  hacer  por  mí  ,  y  por  tí,  - 
lo  que  por  mí  fulo  hiciera. 

R^anc,  La  Reyna. 

Sale  la  Reyn,  Cuidado  mío, 
bufeame  alguna  difculpa, 
quizá  no  tuvo  la  culpa 
el  Conde  ;  qué  defvarío! 

No  le  vi  la  vanda  yo? 
no  pudo  fer  ,  que  otra  fiicíTe, 
ó  que  á  fu  poder  vinieíTe, 
fin  que  el  Conde::-  Pero  no, 
cómo  pudo  ?  Duq,  Divertida 
la  Reyna  crtá  :  gran  trlíleza! 

Un  efclavo  vucítra  Alteza 

tiene  en  mí.  Reyn.  Guarden  la  vida 

C  de 


i8  Dar  la  vida  por  su  Dama, 

de  vuertra  Altexa  los  Cielos.  de  amor::-  Rfy«.El  Conde  de  Sex? 


Q)uq.  Yo  he  venido  á  fuplícar, 
una  merced.  Keyn.  A  mandar, 
diga  tu  Alteza.  Deívclos,  af, 

dexadme  ya,  ^Duq,  Blanca  ,  y  yo 
pedímos  una  merced 
mlfma  á  tu  Alteza, 

Keyn,  Pues  ved, 

Blanca  ,  qué  es  lo  que  mandó 
el  Duque ,  ó  me  pedís  vos? 

Duq,  Pues  por  mí  tu  Alteza  hará 
lo  que  á  vos ,  Blanca  ,  dirá 
eftando  á  folas  las  dos. 
f(eyn.  Qué  ferá  ?  confufa  eíloy! 
decid  ,  pues, 

Blanc.  yá  eíloy  refuelta;  ap, 

no  á  la  voluntad  mudable 
de  un  hombre  efté  yo  fujeta, 
que  aunque  sé  que  no  me  olvida, 
es  necedad  ,  que  yo  quiera 
dexar  á  fu  cortesía 
Jo  que  puede  hacer  la  fuerza, 

Gran  lí abela  ,  efcuchadme, 
y  al  éfcucharrae  tu  Alteza, 
ponga  ,  aun  mas  que  la  atención, 
la  piedad  con  las  orejas, 
lí abela  os  he  llamado 
en  eíla  ocaíion  ,  no  Reyna, 
que  quando  vengo  á  deciros 
del  honor  una  flaqueza, 
que  hecho  como  muger, 
porque  menor  os  parezca, 
no  Reyna ,  muger  os  bufeo, 
fülo  muger  os  qulíicra . 

"BSyíi.  Tu  t  aqueza  ?  Blanc.  Yo  ,  feñora. 

No  sé  qué  el  alma  recela!  ap, 

Blanc.  Pues  requiebros  ,  y  fufplros, 
amores  ,  aníias ,  finezas, 
y  lagrimas ,  fobie  todo 
fon  ,  aunque  el  honor  no  quiera, 
lima  forda  del  fecreto 
en  la  muger  mas  honefia. 

O  quan  á  mi  cofia  íupe 
defta  verdad  la  experiencia! 
poique  al  Conde; 

Re/n,  El  Conde  ?  $lanc.  El  mlfmo. 

Reyn.  Qué  cfcucho! 

Blanc»  Con  fus  ternezas 


Blanc.  SI  feñora. 

Yo  eíloy  muerta!  ap. 

PaíTa  adelante.  Blanc,  Ay  de  mi ! 
que  como  Juzgo  á  tu  Alteza 
tan  lexos  de  eftos  cuidados: 

Pluguiera  á  Dios  lo  eíluviera.  ap» 
Blanc.  No  me  atrevo  á  referirlas 
defnudamente  mis  penas, 
y  afsl  dudo::- 
Reyn,  Pues  qué  Importa? 

muger  foy  también  ,  no  temas: 
ciega  eíloy  !  Dirás ,  que  el  Conde 
(  claro  cílá  )  amó  tu  belleza; 
que  huvo  recados ,  (  no  es  mucho  ) 
papeles ;  (  yá  es  cofa  vieja  ) 
que  le  hablaíle ;  (  no  me  efpanto  ) 
que  te  encareció  fus  penas; 

(  si  haría  ,  yo  te  lo  creo ) 
que  hlclile  tú  reílíiencla; 

(eres  noble  ,  claro  eílá  ) 
que  dió  lagrimas ,  y  quexas; 

(  es  hombre  al  fin  ,  bien  fabría  ) 
y  que  tú  ,  un  poco  mas  tierna, 

(  eres  muger  ,  no  es  milagro  ) 
admítlde  fus  finezas, 
te  pagaíle  de  fu  llanto; 
y  que  defpucs ,  loca  ,  y  ciega, 
que  á  Incendio  crece  en  un  punto 
amor  ,  que  empezó  pavefa; 

(  eres  monílruo  ,  eres  prodigio 
de  voluntad  ,  de  fineza, 
de  fufplros ,  y  cuidados ) 
y  él  con  recíprocas  penas, 
te  adora  ,  íirve ,  y  eíllma, 
gyrafol  de  tu  belleza. 

No  es  efto  lo  que  pafsó? 
mas  que  fue  defta  manera? 

^¡anc.  SI  feñora  ,  afsl  fue  eífe, 

Reytj.  Ay  de  mí !  ap, 

Blanc,  Pero  paífa  á  mas  mi  pena, 
pues  es  mayor  mi  defdicha. 

Te/w»  Qué  dices  ,  muger  ?  pues  ca, 
dllo  todo.  Blanc.  Porque  eílando 
en  aquella  Qiilnta  mcfma 
en  que  eftuviílc  dos  días, 
como  de  mi  padre  era 
tan  grande  enemigo  el  Conde, 


an- 
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antes  que  yo  .í  vueílra’ Alteza 
cntraíTe  i  fervír  ,  feñora, 
no  fe  atrevió  mi  firmeza 
á  que  en  público  á  mi  padre 
me  pIdíeíTe ,  y  yo  refuelta, 

(  que  á  veces  duerme  el  recato, 
fí  ertá  la  afición  defplerta  ) 
le  llamé  una  noche  obfeura. 

'^eyn,  Y  vino  a  verte? 

Blanc.  Pluguiera 

á  Dios ,  que  no  fuera  tanta 
mi  defdlcha ,  y  fu  fineza. 

Vino  mas  galán  ,  que  nunca; 
y  y®  >  ^os  veces  ciega, 
por  mi  mal  ,  eftaba  entonces 
del  amor  ,  y  las  tlnleblas::- 
Keyn»  PaíTa  adelante. 

Blanc.  No  puedo, 

que  embarga  aquí  la  vergüenza 
1  la  voz.  %eyn,  di ,  pues  ,  muger, 
dllo  ,  acaba  ,  porque  beba 
de  una  vez  todo  el  veneno. 

Blanc,  En  fin  ,  yo  rendida  ,  ó  necia, 
muy  fin  oír  el  fecreto, 
muy  oyendo  fus  promeflas, 
con  la  ocafion,  que  es  lo  mas; 

(  que  ay  pocas  veces  que  pueda 
cftarfe  firme  el  decoro 
quando  en  la  ocafion  tropieza  ) 
dándome  palabra  ,  y  mano 
de  efpofo::-  Keyn,  Muger  ,  efpera, 
vete  poco  á  poco  ,  yá 
no  quiero  morir  de  prleffa. 

Blanc,  Me  fucedió  lo  que  á  todas, 
fi  en  tal  lance  fe  puficran. 

Reyn,  Yá  bebí  todo  el  veneno: 

qué  dices  ,  muger?  •  .  . 

Blanc.  Tu  Alteza  .  . 

lo  colija  allá  configo, 
que  de  ocafion  como  aquella, 
facó  que  llorar  mí  honor, 
y  no  que  decir  mí  lengua. 

^eyn,  A  Dios ,  efperanzas  mías:  ap. 

á  Dios ,  que  yá  el  viento  os  lleva. 

Bla  Yic.  Lo  que  á  vueilra  Alteza  pido, 
es  ,  que  pues  fabe  la  deuda 
que  me  tiene  el  Conde  ,  haga, 
que  me  cumpla  la  promeflTa. 


íp 

Hilamos  buenos ,  Amor?  ap, 

O  quien  fingirfe  pudiera 
alguna  deuda  1  Blanc,  Ello  es  juHo, 
y  pues  por  deuda  tan  cierta, 
en  fin  el  Conde  es  mi  cípofo. 

Keyn.  Cómo  vuellro  efpofo  ?  ciega,  ap. 
elloy.  Blanc,  Cómo  efpofo  mío? 
qué  efcucho  !  Reyn,  Liviana,  necia, 
fácil.  Blanc.  Señora: 

Reyn,  Que  á  un  hombre, 
olvidada  de  vos  mefma, 
á  un  hombre,  á  un  traydor,  á  un  falfo:*.- 
Blanc,  Qiié  confufiones  fon  ellas? 

^eyn.  Necia  ,  vuedro  honor  rendiílcis? 
Cómo  os  atrevéis  refuelta 
á  decir  que  amals  al  Conde? 

Blanc,  Pues  cómo  afsl  vueftra  Alteza? 
porque  el  Conde::-  Reyn.  Loca  eiloy, 
el  afeélo  me  defpeña:  ap, 

elle  es  zelo ,  Blanca. 

Blanc.  Zelo  ,  añadiéndole  una  letra. 

Reyn.  Qiié  dices  ?  Blanc.  Señora,  que 
fi  acafo  pofsible  fuera, 
á  no  fer  vos  la  que  dáce 
eíías  palabras,  dixera, 
que  de  zelos::- 
Reyn.  Qué  fon  zelos? 

No  fon  zelos ,  es  ofenfa 
que  me  eílals  haciendo  vos. 
Supongamos  que  quifiera 
al  Conde  en  ella  ocafion; 
pues  fi  yo  al  Conde  quifiera, 
y  alguna  atrevida  ,  loca, 
prefumida ,  defeompueíla,' 

|e  qulfiera  :  ( qué  es  querer  ? ) 
le  mirara ,  que  le  viera: 

(  qué  es  verle  ?  )  no  sé  qué  diga: 
no  ay  cofa  que  menos  fea: 
con  las  manos ,  con  los  dientes, 
con  la  villa  ,  con  las  quexas. 

Con  la  Intención  ,  con  el  ceño, 
ó  con  las  palabras  mefmas, 
no  la  quitára  la  vida, 
la  fangre  no  la  bebiera, 
los  ojos  no  la  facára, 
y  el  corazón  (  hecho  piezas  ) 
no  la  abrasara  ?  Mas  cómo 
hablo  yo  tan  defeompueda? 

C  1 
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los  7clos  ,  aunque  fingidos, 
me  arrebataron  la  lengua, 
y  dclpcrtáron  mí  enojo; 

Jeíus  ,  yo  tan  fin  modeñia! 
qué  necedad  !  qué  locura!  > 
Éfciichadme,  Blanca,  atenta; 

Eftareis  de  eílo  advertida, 
para  quando  fe  os  ofrezca, 
aunque  os  impotte  el  honor, 

(  que  vLiCilro  honor  nada  peía ) 
eftandü  yo  de  por  medio, 
que  no  haveís  de  hacerme  ofenfa 
de  mirar  a  quien  yo  mire, 
de  querer  á  quien  yo  quiera. 

Mirad  ,  que  no  me  deis  zelos, 
que  íi  fingido  fe  ahera 
tanto  mi  enojo  ,  ved  vos, 
fí  fuera  verdad ,  qué  hiciera. 

Pues  en  ello  os  va  la  vida, 
aunque  vuefiro  honor  fe  pierda, 
eícarmencad  en  las  burlas, 
iio  me  deis  zelos  de  veras.  vafe, 
BUnc*  Qiiedamos  buenos ,  honor? 
honra  ,  decid ,  quedáis  buena? 
qué  ocaíion  bufea  la  vida, 
fi  no  acaba  en  eita  afrenta? 

Mi  fangre  ofendida  clama 
contra  el  rigor  de  la  Reyna, 
burlado  mi  amor  del  C(3nde, 
de  fu  ingratitud  fe  quexa; 
los  zelos ,  íiempre  mas  vivos, 
con  mi  muerte  fe  acrecieiitanj 
mi  llanto  celebra  el  daño 
como  alivio  ,  ó  como  quexaj 
fu  fp  i  ros  mi  pecho  abrafan, 
ó  por  indicio  ,  ó  por  pera; 

V  entre  zelos ,  aníias  ,  llantos, 
rigor  ,  fiifpíros  ,  y  ofenías, 
todo  el  honor  lo  padece, 
y  nada  el  llanto  remedí  j. 

Pues  fino  es  remedio  el  llanto, 
fino  Tolo  eiiratagcma, 
apelémos  ,*  honor  mío, 
á  la  venganza  :  qué  efperas? 

La  Reyna  ofendió  mi  fangte,' 
la  lUyiia  ,  tyrana,  y  ñera, 
hermano  ,  y  padre  me  quita, 
y  íin  Hitados  me  dexa. 


por  iu  Dáma, 

La  Reyna  manchó  el  cuchillo- 
de  María  en  la  inocencia: 
la  Reyna  me  quita  al  Conde, 
y  me  amenaza  fobervía 
con  equívocas  palabras, 
que  no  le  mire ,  ni  quiera. 

La  Reyna  al  Conde  le  obliga, 
ya  amorofa ,  ó  ya  fe  vera, 
a  que  él  me  niegue  perjuro 
mi  honor;  pues  la  Reyna  muera. 

Ea,  pues,  zelos  valientes, 
no  fiéis  a  mano  agena, 
como  hafta  aquí  ,  la  venganza; 
yo  mlfma ,  yo  ( pues  me  alienta 
el  honor  ,  y  la  ocaíion ) 
he  de  dar  muerte  á  efta  fiera. 

Aora  entrará  á  acoftarfe, 
y  pues  que  fola  fe  queda 
en  fu  quadra  ,  y  yo  la  afslfto, 
loca  ,  atrevida ,  y  refuelta, 
que  quien  eftá  fin  honor 
defefperada ,  qué  arriefga? 

He  de  hacerla  mil  pedazos, 
bien  como  Irritada  fiera, 
que  echando  menos  los  hijos, 
facude  al  Cielo  la  arena, 
y  atruena  el  monte  á  bramidos, 
harta  que  el  ladrón  encuentra. 

Hijo  es  del  alma  el  honor, 
tygre  foy  ,  y  me  le  llevan, 
á  cobrarle  voy  furlofa, 
fin  que  mi  peligro  tema, 
que  al  que  aborrece  la  vida, 
el  peligro  le  ferteja. 

Mi  enojo  va  contra  tí, 

guárdate  de  mí,  Ifabela,  . 

que  foy  tygre  Irritada  ,  y  voy  refuelta, 

harta  cobr-r  el  hijo  que  me  llevas. 

Salen  el  Senefcal  ,  la  Keyna  ,y  una  (Durna 
con  una  lux., 

Reyn.  Poned  aqueíTas  confultas, 

Senefcal ,  fobre  un  bufete, 

que  aunque  es  ya  tarde  ,  es  forzofo 

verlas  antes  q- e  me  aciierte.,^ 

Blanc,  Mi  enemiga  viene  aquí, 
fola  es  fuerza  que  fe  quede, 
voy  á  trazar  mi  venganza 
pues  tal  ocaíion  fe  ofrece.  vafe» 

Senejc0 
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Senefc,  Guafdcn  los  Cíelos  la  vida 
de  tu  Alteza  ,  como  pueden, 
para  bien  de  Inglaterra, 
pues  tan  vigilante  atiendes 
á  tu  Reyno  ,  y  tus  vaífallos* 

Reyn.  EíTo  es  fuerza  ,  mientras  fuere 
Rey  na.  Id  con'  Dios,  Senefcal. 

Senefe.  Prodigio  es  la  Reyna  íiempre 
de  prudencia  ,  y  de  valor. 

'  "Yafe  y  y  fentafe  Iá  Keyna  en  una  y  hay 

C'  un  bufete  delante  con  papílet, 

Reyn*  Qué  dlficultofamente 
el  querer  bien  ,  y  el  rcynar 
en  un  fugcto  fe  avienen! 

.Dexamc  un  rato,  cuidado, 

*  por  cuidado  mas  decente. 

Aquellos  papeles  miro; 
aquí  dice  :  El  Conde  Félix::: 

Conde  huvo  de  fer  por  fuerza 
con  el  primero  que  encuentre! 

Conde  en  fin!  Válgame  Dios! 
fi  querrá  mucho  ,  íi  quiere 
el  Conde  á  Blanca  ?  Qiilcn  duda, 

(  ha  traydor  !  )  que  la  tuvIcíTe 
en  fus  brazos  ?  O  cuidado 
no  me  ahíjas  neciamente! 
válgame  Dios  ,  qué  dcfvelo! 

Haga  treguas ,  mientras  viene 
la  muerte  á  atajar  mis  males, 
el  hermano  de  la  muerte. 
f)uermefe  ,  y  fale  Blanca  con  la  ^tfiolay 
Slanc.  Guiadme  ,  paíTos  cobardes, 
que  fi'  el  temor  os  detiene, 
plumas  os  da  mi  venganza: 
íbla  eíiá  la  Reyna  ,  y  duerme 
quizá  fu  poílrero  fneño; 
buena  ocafion  fe  me  ofrece. 

Sale  el  Conde. 

Cond,  Ful  á  ver  á  Blanca  á  fu  quarto, 
y  no  eaá  en  él  ,  y  afsí  viene 
dudoío  mi  amor  ,  á  ver 
fi  por  ventura  en  elle 
de  la  Reyna  :  aquí  eftá  Blanca* 
Blanc,  Ea  ,  venganza  ,  qué  temes? 
cfta  pl  ^ola  del  Conde, 
que  hadé  en  mi  quarto  ,  á  fu  muerte 
ferá  In  frumento. 

Cond,  Qué  miro! 


La  Reyna  entre  \fu(ñof. 

Reyn.  Blanca  me  mata.  Blanc*  Qué  temes, 
corazón  ?  Reyn,  De  zclos  ,  Conde, 
me  mata  Blanca.  Blanc,  Bien  puedes 
decirlo,  porque  re  mato 
de  zelos  con  eda. 

'jllfca  la  pifíela  contra  la  Reyna ,  r  llega 
el  Conde  ^  y  afe  de  la  pifióla  ,  y  Blanca 
fe  turba* 

Cond,  Ha  aleve, 

qué  Intentas?  Blanc,  Dexame  ,  Conde;: 
Cond,  Eíío  no.  Blanc,  Darla  la  muerte. 
Cond,  Suelta  ,  Blanca. 

Blane,  Ha  Infame  ,  fuelta, 

Cond.  Pues  tú  matas? 
íBianc*  Tú  defiendes? 

Cond,  Tú  á  la  Peyna? 

Blanc*T(i  á  la  Reyna? 

ha  traydor  !  Cond.  Traydora  eres. 
Forcejeando  los  dij  fe  difpara  lá 
la  y  y  defpierta  la  Reyna  ,  dentro  el 
Senefcal ,  y  falen  íodos% 

Reyn,  Que  es  edo? 

Dentro  Senefe,  Acudamos  todos: 
qué  arcabuz  ,  qué  ruido  es  cílc 
en  el  quarto  de  la  Reyna? 

Qué  es  aquefto?  '  fale* 

Cend.  Lance  fuerte! 
f{eyn.  Qué  es  eílo  Conde? 

Cond  Qué  haré.^ 

Keyn*  Blanca  ,  qué  es  eílo? 

Blanc,  MI  muerte  llegó. 

Cond*  Ay  mayor  corifufion! 

Traydor  el  Conde? 

Cond.  Qiilen  puede 

fallr  de  aprieto  tan  grande? 
porque  fi  callo  ,  fe  infiere 
de  mí  el  delito  ;  y  fí  digo 
la  verdad  ,  Infamemente 
echo  la  culpa  á  mi  dama, 
a  Blanca,  á  Blanca,  á  quien  tiene 
por  centro  el  alma  :  qué  haré? 

^  huvo  confufíon  mas  fuerte! 

Conde  ,  vos  traydor?  vos  Blanca? 
el  juicio  eílá  Indiferente: 
qual  me  libra  ?  qual  me  mata? 
Coride  ,  Blanca  ,  rcfpQndedme: 
lú  á  la  Reyna  ?  tú  á  la  P^eyea? 
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oí ,  aunque  confufamente: 
ha  trayciora  !  díxo  el  Conde, 

Blanca  dixo:  Traydor  eres: 
eftas  razones  de  entrambos 
á  entrambas  cofas  convienen; 
uno  de  los  dos  me  libra, 
otro  de  los  dos  me  ofende. 

Conde  ,  qiial  me  daba  vida? 

Blanca  ,  qual  me  daba  muerte? 

Decidme  :  no  lo  digáis, 
que  neutral  mi  valor  quiere, 
por  no  fiber  el  traydor, 
no  faber  el  Inocente. 

Mejor  es  quedar  confufa, 
en  duda  mi  juicio  quede, 
porque  quando  mire  á  alguno, 
y  de  la  traycloii  me  acuerde, 
á  penfar  ,  que  es  el  traydor, 
que  es  el  leal  también  plenfe. 

Yo  le  agradeciera  a  Blanca, 
que  ella  la  traydora  fueiTe, 
folo  á  trueque  de  que  el  Conde 
fuera  el  que  edaba  Iiiocente. 

Se^efC’  Señora  ,  aunque  vueftra  Alteza 
averiguarlo  no  quiere, 
á  mí,  por  Gran  Scnefcal, 
delito  tan  Infolente 
me  toca  faber  de  oficio, 
y  mas  quando  es  tan  urgente 
el  Indicio  contra  el  Conde, 
pues  él  en  la  mano  tiene 
la  pídola.  Reyn.  Decís  bien, 
averiguarlo  conviene: 

Conde.  Comd.  Señora.  Rejn.  Decid 
la  verdad :  faberla  teme  ap* 

mí  amor;  fue  Blanca::- 
llanc.  Ay  de  mí  ! 

Keyn,  La  que  intenta  darme  muerte? 

Cond.  No  feñora  ,  no  fue  Blanca. 

Kejn,  Luego  fols  vos?  , 

Cond.  Lance  fuerte! 

No  lo  sé.  f(eyn.  No  lo  fabeis? 
pues"  como  edá  aquede  aleve 
Inftrumento  en  vueflra  mano? 

Cond.  Cielos ,  qué  he  de  refponderla? 
Como  foy  defdlchado::- 
No  fino  yo. 

Cond.  Qué  me  quieres. 


por  su  Dama^ 

fortuna  ?  Reyn.  Prended  al  Conde. 

Se  refe.  Donde  mandas  que  le  lleve? 

Reyn.  A  la  Torre  de  Palacio. 

Cond.  Fortuna  ,  ya  te  efremeces? 

Reyn.  Prefa  efté  Blanca  en  fu  quarto, 
hada  que  otra  cofa  ordene, 
y  edo  mejor  fe  averigüe. 

Blanc*  Muda  eftoy !  no  sé  qué  Intente. 

Reyn.  Llevadlos ,  pues.  Cond,  Muerto  voy! 

Reyn.  Ha  Conde  ,  mucho  me  ofendes! 

Blanc^H^  Conde,  mucho  me  obligas! 

Cond.  Ha  Blanca ,  mucho  me  debes! 
Ruego  al  Cielo ,  que  el  amarte 
la  cabeza  no  rae  cueíle. 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  la  Reyna. 

Prefo  efiá  el  Conde  animofo 
por  Indicios  de  traydor, 
y  también  le  acula  amor 
por  Ingrato ,  y  alevofo. 

De  fu  Ingratitud  quexofo 
eílá  amor ,  de  fu  trayclon 
la  juncia,  y  la  razón, 
y  ambas ,  luchando  entre  si, 
me  facan  fuera  de  mí, 
y  cftoy  fola  en  mi  pafsíon. 

Ea  ,  ya  es  tiempo  :  cuidado, 
á  cílár  contigo  he  falldo, 
difculpa  me  has  prometido, 
a  vér  fi  alguna  has  hallado: 
el  Conde  aleve  ha  Intentado 
darme  muerte  como  pudo; 
fupongamos ,  que  lo  dudo: 
el  Conde  con  Blanca  (  ay  trille  !  ) 
me  ofende  ,  qué  refpondiíle 
a  elle  cargo?  que  eíloy  mudo. 

Mudo  ellas  ?  fi  lo  eduvi  ra 
el  FIfcál ,  que  es  el  rigor! 

Ingenlofo  eres  ,  amor, 
bulcame  alguna  quimera: 
ó  quien  no  faber  pudiera 
aquello  mlfmo  que  sé! 
difeurra  amor  ,  pues  no  vé. 

Ea ,  pues ,  ciegos  extremos, 
lo  que  pudo  fer  peníemos, 
no  peníemos  lo  que  fue. 
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No  pudo  fcr  ,  que  no  fuera 
el  Conde  quien  me  mataba, 
ííno  Blanca  ,  que  allí  eílaba, 
pues  yo  ,  zelola  ,  y  fevera, 
la  di  ocaíion  de  que  hiciera 
tan  crúél  venganza  ?  Sí: 
bien  digo  ,  que  les  oí 
razones  ,  que  á  la  difculpa 
igualmente  ,  y  a  la  culpa 
las  puedo  aplicar  aquí. 

Si  el  uno  me  defendía, 
qiiando  el  otro  me  mataba, 
el  Conde  es  quien  me  libraba, 
Blanca  fue  quien  me  ofendía: 
bien  re  engaño  ,  pena  mia, 
cfo  es  en  quanto  á  los  zelos 
de  la  tray^^ion  :  mas  (  ay  Cielos  1  ) 
dos  males  el  alma  llora, 
bufquemos  defenfa  aora 
á  la  ofenfa  de  los  zelos. 

No  pudo  fer  que  mintiera 
Blanca  en  lo  que  me  contó 
de  gozarla  el  Conde  ?  No, 
que  Blanca  no  lo  fingiera. 

No  pudo  haverla  gozado 
fin  eftár  enamorado? 
y  quando  tierno  ,  y  rendido 
entonces  la  haya  querido, 
no  puede  haverla  olvidado? 

No  le  vieron  mis  antojos 
entre  acogimientos  labios 
muy  callando  con  los  labios, 
muy  bachiller  con  los  ojos, 
quando  al  decir  fus  enojos 
yo  fu  defpecho  reñí  ? 

Luego  á  mi  me  quiere  ?  Sí, 
ello  es  verdad  ;  y  fi  no, 
amor ,  no  lo  fepa  yo, 
ó  fepalo  yo  fin  mí. 

O  difeurfo  efcrupulofo, 

que  con  réplicas  precifas 

de  un  nuevo  Indicio  me  avifas! 

No  vi  yo  al  Conde  engañofo 
el  infinimento  alevofo 
en  fu  mano?  cofit  es  clara: 

No  pudo  fer ,  que  llegara 
él  á  edorvar  fu  trayclon, 
y  Blanca  con  turbación 


en  fu  mano  le  dexara? 

O  fi  el  Conde  traydor  fuera, 
para  que  á  Blanca  no  amáral 
O  fi  el  Conde  la  adorara, 
para  que  no  me  ofendieral 
O  quien  ,  fin  amor  ,  le  viera, 
por  no  verle  fin  honor! 

QLiicn  le  ha  lára  fin  amor, 
aunque  le  hallara  un  vil  trato! 

O  quien  le  tuviera  ingrato, 
por  no  tenerle  traydor! 

S'alen  el  ^uque  y  f  el  Senefcal, 
De  la  fama  ,  que  el  fuceífo 
divulgó  confufameiite 
por  todo  el  Palacio  ,  fupe 
vuedro  rlefgo ,  y  quando  viene 
mi  amor  confufo  á  informarfe, 
quieren  los  Cielos  ,  que  encuentre 
al  Senefcal  ,  que'  me  ha  dicho, 
que  eílais  fin  peligro ;  aumente 
le  vida  de  vuelira  Alteza 
el  Cielo  ,  y  la  libre  ílcmpre 
de  tiaycion.  Senefe,  Para  que  vea 
vueOra  Alteza  ,  fi  haver  puede 
duda  en  la  trayeion  del  Conde, 
la  mifma  pillóla  tiene 
eferito  fu  nombre  aqui, 
que  es  lífonja  que  hacer  fuelen 
los  Artífices  al  dueño, 
leerlo  tu  Alteza  puede. 

Lee  Rej'n.  Soy  pata  el  Conde  de  Scx. 

Senefe.  Efte  Indicio  es  evidente 
de  que  es  el  Conde  traydor. 

Sacan  dos  Criados  d  Cofme  ajidos. 

1.  Entre,  acabe. 

Cojrn.  Qiié  me  quieren? 

2.  No  fe  refiíla  :  qué  intenta? 

Cofm.  Ya  no  dexo  que  me  lleven 

como  un  cordero  ?  Si  aora 
achacarme  pretendieífen 
refifiencia  ?  i .  Avifa  tu 
al  Gran  Senefcal  ,  que  aquefie 
es  cómplice  con  el  Conde. 

Sene  fe.  Qué  es  efto  ,  Pablo  ?  qué  quieres? 

I .  Señor  ,  en  cafa  del  Conde 
hallamos  de  aquefta  fuerte 
aquefte  criado  fuyo, 
que  fin  duda  parte  tiene 
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en  la  travclon  con  fu  ?inio, 
pues  íablcndo  que  le  prenden, 
le  aufencaba.  Senefe,  Cómo  entráis 
aci  de  uro  r  Haced  que  cfpcre, 
que  edá  aquí  fu  Magedad, 

No  Importa,  decid  que  entre» 

Ó  fi  difculpaíTe  al  Conde! 

I.  Llegad,  pues.  Cofm,  Tiene  juanetci 
el  Gran  Sene  fe  al  ?  i .  Por  qué? 

Cofm.  Dexadme,  que  fe  los  befe, 
por  cantarle  la  piedad. 

5’rwí/ír.  Cómplice  ,  fin  duda,  eres. 

Por  qué  te  aufentabas, 
fi  parte  en  edo  no  tienes, 
en  fabiendo  ,  que  prendieron 
á  cu  amo?  Cojów.  Nadie  puede 
decir  ,  que  yo  lo  fabía, 
que  hada  que  aquc'dos  crueles 
me  agarraron  e.ta  noche. 

Ignorante  elluve  fiempre 
del  fuceífo  ,  que  eda  tarde, 
dexandole  en  el  retrete, 
me  fui ,  y  no  le  he  vido  mas. 

Sensfe,  Pues  donde  ibas  de  eíTa  fuerte? 

Cofm*  Acabara  yá  :  fi  es  elfo 
Jo  que  faberle  pretende, 
lo  diré  con  mucho  gudo, 
que  á  mí  nadie  ha  de  vencerme 
en  cortesía  :  Yo  Iba 
á  Efcocia  como  un  cohete, 
con  eda  carca  del  Conde, 
á  otro  Conde  fu  pariente. 

Senef*  Qué  es  de  la  carta?  Ca/m.  F.da  es. 

íff«.Muedra.  Co/.Muedroequé  mas  quieren? 
miren  fi  Coy  porfiado. 

Reyn.  Temblando  edoy  !  ó  fi  fueíTe 
en  fu  favor  1  Sef¡efc*  A  Roberto 
es  la  carca.  Re/n.  Abrirla  puedes. 

Lee  Sene  fe.  Afsi  dice  :  Conde  amigo, 
informado  efioy  ,  ^lue  tienes 
grandes  quexas  de  la  Reyna, 
y  que  intentas  jucamente 
matarla,  yo  lo  defeo, 
por  mil  califas  que  me  mueven. 

Rí'yw.  Válgame  el  Cielo  ^1  modrad; 
fu  letra  ,  y  fu  firma  tiene, 
no  ay  que  dudar  :  muerta  foyl 
Lee.  Fara  que  mas  facllmentt 


por  su  Darnsm 

nue/fro  intento  fe  difponga, 
venirte  en  fecreto  puedes, 
con  todos  los  conjurados, 
a  Londres  de  tfia  fuerte, 
con  la  gente  que  me  Jigüe, 
ferd  fácil  darh  muerte» 

Cofm»  Ay  tan  gran  bellaquería! 

Lee.  T  refponde  brevemente 
con  ejfe  criado  mió, 
qiie  es  hombre  muy  confidente. 

Cofm.  Qué  eícucho  I  feñores  míos, 
dos  mil  demonios  me  lleven 
fi  yo  confidente  foy, 
fi  lo  he  fido  ,  ó  fi  lo  fuere, 
ni  tencro  intención  de  ferio. 

O  ^ 

Senefe.  Preío  le  llevad.  Cafm.  Efperca: 
no  es  grandifsima  Injudlcla, 
fenor ,  que  prefo  me  lleven 
por  confidente ,  fin  ferio? 

I.  Venga  ya.  Cofm.  Vuedas  mercedes 

agual  den  :  Ay  tal  defdicha! 

por  xonfideiite  ?  aiín  fi  fueíTc 

por  otro  qiialquier  deilto, 

llevara  á  bien  el  prenderme, 

mas  por  confidente  á  mí? 

av  m.  s  defdichada  fuerce! 

✓  , 

I.  Acabe  ya»  Cofm.  Tengo  y« 
cara  de  fer  confidente? 

Yo  no  sé  qué  ha  vido  en  mí 
mi  amo  ,  para  tenerme 
en  cfta  opinlon  ,  y  á  fe, 
que  me  holgara  de  que  íueííe 
cofa  de  rna,s  Importancia 
uu  fccretlllo  muy  leve, 
que  rabio  yá  por  decirlo: 
que  es  ,  que  el  Conde  á  Blanca  quiere, 
que  edán  cafados  los  dos 
en  fecreto  ;  y  con  fer  ede 
un  cuento  de  los  de  quefo, 
no  hay  para  borrar  los  dientes 
con  él :  un  chiíme  cartujo, 
fiempre  que  fe  me  ofreciere,  ’ 
he  de  decir  ,  Juro  á  Dios, 
por  vér  fi  foy  confidente. 

Reyn.  Cafados  el  Conde  ,  y  Blanca? 

Cofm.  Recafados.  Trance  fuerce! 

malas  nuevas  te  dé  Dios, 

Y  fe  quieren  ?  Cofm.  Se  requieren. 

Reyn, 
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Idos  de  aquí. 

Senefc»  Dcfpcjad; 

pues  cómo  tanto  lo  (lente? 

^uq.  Sí  fuera  muger  la  Rcyna, 
fegun  lo  que  al  Conde  quiere, 
rezelára::-  Mas  no  es  judo.  ) 

Cofm»  O  qué  diferencias  tienen 
las  caras  de  los  vaífallós, 
íi  fe  mefuran  los  Reyes!  vaje^ 

Senefe.  SI  vueftra  Alteza  dudaba 
¡a  trayclon  del  Conde  aleve, 
ya  la  avrá  vido.  bien  clara. 
f)uq.  Pues  ya  que  ocaíion  fe  ofreco 
no  fera  fer  yo  fífcal, 
íi  una  verdad  no  os  dixeíTe; 
y  mas  quando  vuedra  vida  ■ 

padeció  el  riefgo  prefente, ^ 
por  no  ha  veros  yo  avlfado.,  '  ’* 

Yo  sé  individuamente  .  ' 

también  ,  que  el  Conde  es  craydor^ 
porque  él  con  otros  aleves,  „ 
que  por  cartas  confpíraba, 
pretendía  dar  la  muerte  .  ..  . 
á  tu  Alteza;  yo  lo  fupe, 
quife  matarle  ,  témpleme,  ‘ 
y  por  fer  tan  gran  Soldado, 
penfando  que  aquedo  fueíTe 
algún  leve  enojo ,  entonces 
yo  ,  con  palabras  cortefes^i 
le  procuré  difuadir, 
y  el  fecreto  le  promete 
mi  voz ,  penfando  que  ya 
de  fu  trayeion  fe  arrepiente. 

Pero  fupuedo  que  el  Conde 
porfía  ,  fín  que  fe  enmiende  j 

en  fu  trayeion,  y  tu  Alteza  •  í 
por  tal  delito  le  prende,  .  iis 

quife  darte  efta  noticia j  il.  ^  > 

porque  fi,  acafo  íintieííc 
verfe  amenazar  fin  caufa  : 
deda  trayclon  la- confuele, 
que  tiene  cabeza  el  Conde,,  i (.1 
y  hay  Verdugo  que  la  vengue, 
Senefe^  Y. quando  tan  gran  trayeion, 
difsimular  pretendieíTe 
V.  Alteza,  el  Reyno  entonces 
cadigará  a  quien  la  ofende..  . 
faAfe  ,  y  queda  U  Re^na, 


Rey»,  fía,  amor,  ya  el  daño  es  cicrt«, 
morid  ya  ,  cuidado  loco, 
pues  que  no  os  dexan  fiquiera 
el  confuclo  de  dudofo. 

Ya  no  hay  duda  ,  que  os  confuele, 
ya  eí  difeurfo  efcrupuloío 
ía  experiencia  de  mí  daño 
me  hizo  beber  por  los  ojos.  ‘  ; 

El  Conde  traydor  dos  veces 
me  ofende  ,  fiendo  uno  lolo, 
como  á  muger  en  el  guño, 
como  á  Rey  na  en  él  decoro. 

Muera  el  Conde  ,  muera  el  Conde, 
bien  repito  ,  que  es  forzofo, 
que  muera  el  Conde  dos  veces, 
pues  dos  delitos  le  noto. 

Dupliquefe  ,  pues,  fu  muerte, . 
muera  una  vez  por  alfombro 
de  trayclon ,  por  mal  vaífallo, 
y  muera  también  él  propio 
otra  vez  por  mal  amante, 
y  entrambas  por  alevofo. 

Contra  el  Conde  ( Infiel  vaífallo ) 
oy  como  Reyna  me  opongo: 
contra  el  Conde  (ha  falfo  amante!) 
como  muger  me  apafsíjno. 

Bufque  ,  pues  ,  muger ,  venganzasi 
Reyna,  legales  oprobios; 
efearm lentos  ,  judiciera; 
mal  correfpondida ,  modos; 

'  juCtlficada ,  caítlgos; 
y  en  fín ,  ofendida  ,  aífombros,^ 
para  que  muriendo  el  Conde  . 
por  Ingrato  ,  y  alevofo, 

por  caftigo  ,  y  por 'venganza, 

le  déiv  á  un  delito,  y  occo,:.o  .  .o 
el  caftigo  la  juíilcla,ír,  •  .  .  .í-.jTj 

*'  como  la  venganza  el  odio,  ni'  '.'V; 

Vafs  f  y  [alen  ti  Conde,  ^  el  Al  cay  di  ^ 
Cofms  y  y  dtfpues  el  SenefeaU  . 

Alcayd,  Aquí  cílá  el  Gran  SenefeaU.. 

Cond,0  Señor!  r>  z.; 

Senefe.  CondQ  y  yo  vengo  \ 

por  el  güilo  de  la  Réyna,  .  ' 

por  lo  que  a  mí  oficio  debo,^ 
íolo  á  ver  fí  V.  Excelencia 
(aunque  todo ‘el 'Parí  amento 
le.  ha  dado  ya  por  culpado 

lí  pOC 


2  6  Z)4r  la  Vida 

por  les  Indicios  )  de  nuevo 
quiere  dar  algún  defeargo. 

Cor.A*  Solo  el  defeargo  que  tengo 
es  el  edár  Inocente. 

Senefe.  Aunque  yo  quiera  creerlo, 
no  me  dexan  los  Indicios;^ 
y  advertid  ,  que  ya  no  es  tiempo 
de  dilación  ,  que  mañana 
ha  veis  de  morir* 

Yo  muero 
Inocente. 

Senefe.  Pues  decid, 

/lo  efcrlvl'^cis  á  Roberto 
efta  carta  ?  Aquefta  firma 
no  es  la  vueílra? 

Cotid.  No  lo  niego. 

Senefe.  El  Gran  Duque  de  Alanaón 
nos  oyó  en  el  apofento 
de  Blanca  trazar  la  muerte 
de  la  Rey  na? 

Cond,  Aqueífo  es  cierto. 

genefe»  Qiiando  defpeitó  la  Reyna, 
no  os  halló  ,  Conde ,  a  vos  racfmo 
con  la  pifióla  en  la  mano? 

Y  la  pifióla  ,  pues  vemos 
vueftro  nombre  allí  gravado, 
no  es  vuefira? 

Ccnd.  Yo  os  lo  concedo. 

f  enefe.  Luego  vos  cfials  culpado? 

Coi9d.^((o  folamente  niego. 

Senefe.  Pues  cómo  efcrivifieis  ,  Conde, 
la  carta  al  traydor  Roberto? 

Cond.  No  lo  sé. 

Senefe.  Pues  cómo  el  Duque, 
que  efcuchó  vuefiros  Intentos, 
os  con  vence  en  la  tr  ay  clon? 

Cond.  Porque  afsl  lo  quifo  el  ’  Cielo. 

Stntfc.  Cómo  ,  hallado  en  vuefira  mano, 
os  culpa  el  vil  Inftru mentó? 

Cond,  Porque  tengo  poca  dicha, 

ó  ,  por  decirlo  mas  cierto,  afm 
porque  tengo  mucho  amor, 
y  á  Blanca  culpar  no  puedo. 

Senefe.  Pues  fabed ,  que  fi  es  defdicha, 
y  no  culpa  en  tanto  aprieto 
os  pone  vuefira  fortuna. 

Conde  amigo  ,  que  fupuefio, 
que  no  daU  otro  defeargo. 


por  su  Dama, 

en  fe  de  Indicios  tan  ciertos, 
mañana  vuefira  cabeza 
ha  de  pagar: 

Cofm,  Malo  es  efio. 

Senefe.  Culpa  de  vuefira  defdicha. 

Cend,  No  hay  remedio? 

Senefe,  No  hay  remedio. 

Cí>»d.  Pues  ya  que  es  fuerza  el  morir; 

’  (  ay  mi  Blanca  ,  cómo  temo,  af» 
que  tu  trayeion  en  mi  muerte 
no  ha  de  efearmentar  l  )  yo  quiero 
hablarla  por  perfiiadirla, 
que  defifta  de  fu  Intento. 

Pues  ya  que  muero  fin  duda, 
y  no  hay  piedad  ,  ni  remedio, 
hacedme  un  bien. 

Senefe.  Qué  mandáis? 

Coni^  Antes  que  muera  ,  efio  os  ruego, 
dexadme  hablar  á  mi  cfpofa, 
á  mi  Blanca,  porque  tengo 
un  negocio  que  encargarla. 

Senefe.  Yo  foy  Juez  ,  Conde,  no  puedo: 
mañana  haveis  de  morir, 
y  ha  de  fer  con  tal  fecreto, 
que  nadie  en  todo  el  Palacio 
lo  fabe  ,  ni  ha  de  faberlo; 
porque  como  fe  prefume, 
que  entre  Nobles  ,  y  Plebeyos 
tenéis  muchos  conjurados, 
porque  no  fe  alteré  el  Pueblo, 
el  fccreto  Fe  procura: 
y  afsí ,  Conde  ,  efio  fupuefio, 
no  es  bien  que  lo  fepa  Blanca, 
fi  fe  procura  el  fecreto. 

Cofm.  Sabe  ufted  fi  á  mi  me  ahorcan? 

Senefe.  No  ,  que  el  Conde  vuefiro  dueño 
en  todo  os  ha  difculpado. 

Cojm»  Dexadme  darle  dos  befos: 
albricias  ,  fenor  gaznate, 
que  en  albricias  de  que  os  veo 
libre  de  tan  fuerte  trago, 
defoliinaros  pretendo 
con  otro  trago  también 
pero  ha  de  fer  de  Alaejos. 

Senefe.  Vos ,  Alcayde  ,  con  las  guardas 
todas,  cerrando  primero 
la  Torre,  os  venid  conmigo, 
porque  os  dé  la  Reyna  luego 

or- 
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eíta  muerte. 

Ále  ay  d.  Ya  os  obedezco. 

9enefc.  Afsí  lo  manda  la  Reyna; 
y  vos  ,  Conde  ,  dífponeos 
á  morir  como  quien  fois, 
que  aquí  la  fentencia  llevo 
á  que  la  firme  la  Rcyiia, 
aunque  mas  íienta  el  perderos. 

Vanfe  el  Senefcal .  f  el  Alcayde. 

Cotid,  Ea ,  valor ,  no  me  dexes; 
oy  te  he  meneíler,  esfuerzo, 
no  eche  á  perder  el  temor 
quanto  animofo  ,  y  refuelto, 
noble  ,  amante  ,  y  valerofo, 
por  librar  á  Blanca  muero, 
la  hazaña  mayor  ,  que  nunca 
entre  Romanos ,  ni  Griegos, 

Con  letras,  de  bronce  efcrlrc 
la  Coronica  del  tiempo. 

Viva  Blanca ,  aunque  yo  muera; 
Fuera  bueno  ,  fuera  bueno, 
por  confervar  temerofo 
la  vida  ,  que  yo  aborrezco, 
echar  la  culpa  á  mi  Dama? 

Qué  dixeran  de  tal  hecho, 
los  que  a  vida  de  mi  Dama 
edán  á  mi  fama  atentos, 
fino  que  el  Conde  de  Sex, 
con  tan  vil  ,  é  infame  medio, 
como  todos  los  demás, 
á  la  muerte  tuvo  miedo? 

SI  por  mí  temo  el  morir, 
por  mí  el  vivir  también  temo; 
pues  piérdame  á  mí  por  mí, 
mas  valgo  yo  ,  que  yo  meímo: 
traeme  una  luz. 

Cofm.  Voy  por  ella.  ^afe, 

Cond,  Ya  que  á  Blanca  hablar  no  puedo, 
para  difuadirla  amante  <. 

de  fu  trayeion ,  qiundo  pierdo  '  1 
la  vida  ,  porque  ella  viva, 
íirva  un  papel  de  tercero. 

Sale  Cojme  cmi  una  lux. ,  f  panela  encima 
de  un  bufete, 

para  la  fineza  (  ay  Dios  !  ) 

Blanca  ,  que  oy  hacer  efpcro, 


por  quien  quife  mas  que  a  mí. 

Bien  dixe ;  mas  bien  lo  muedro 
folo  en  mí  de  quantos  aman: 
no  ha  fido  encarecimiento, 
pues  es  verdad  cierta  en  mí, 

10  que  en  los  otros  requiebros#  . 

Tú  ,  amigo  ,  aquelde  papel::- 

Coy'w. 'Muriéndome  efioy -de  fueno. 

Cond,  Darás  en  fu  mano  á  Blanca^ 
k  Blanca  mi  dulce  dueño, 
en  haviendo  muerto  yo. 

Cofrn,  Afsl  lo  haré  ;  yo  me  entro 
á  dormir  ,  mientras  efcrlve, 
porque  eíloy  hecho  dos  cueros, 

11  otros  eílán  hecho  uno, 
con  el  vino ,  y  con  el  fueño. 

Sale  la  Reyna  con  una  lux.  de  la  fuerte 
^ue  fallo  al  principio  de  la  Comedia^ 
con  maf carilla» 

Re/n,  Solo  eílá  el  Palacio, 
y  en  fílencio,  que  por  eíTo, 
por  orden  del  Scncícal, 

Alcayde  ,  y  Guardas ,  tengo  • 
en  la  antecámara  (ay  trlUcí  J 
cfperando  el  orden  fiero 
para  la  muerte  del  Conde, 
á  quien  yo  miftni  fentencio. 

El  Conde  me  dió  la  vida,  j 

y  afsi  obligada  me  veo: 

el  Conde  me  daba  muerte, 

y  afsi  ofendida  me  quexo: 

pues  yá  que  con  la  fentencia 

eúa  parte  he  fatisfccho, 

pues  cumplí  con  la  juílicla, 

con  el  amor  cumplir  quiero. 

Cond,  Afsi  eílá  bien ,  elle  avifo. 
me  deba  Blanca. 

Reyn,  Efcriviendo 

eílá  el  Conde ,  ferá  á  Blanca, 
pues  qué  importa  ?  Ya  no  es  tiempo 
de  cílas  cofas :  trille  eílado  I 

es  ,  quando  eílando  en  un  pecho 
tan  vivo  el  amor ,  no  tiene 
para  los  zelos  aliento,  ;■  '  > 

Ay  honor!  mucho  me.  debes,  '  ’i 
depongamos  lo  fevero, 

D  z 


ti  Dar  h  vida 

algo  me  deba  el  amor,  ,  -í 

y  tenga  también  mi  afedo 
en  m^  de  mi  alguna  parte; 

Ilcvcdme  ,  piedad  ,  yo  llego: 

Conde. 

Cond,  Qué  miro! 

J(ey7í.  No  es  l'ombra, 

verdad  es  la  que  edais  viendo;  ^ 
imaíi;niad-,  que  es  pobsible, 
porque  tiempo  no  gademos 
inútilmente  en  la  deuda; 
y  haciéndoos  fuerza  creerlo, 
cfciichad  el  fin  que  traygo, 
íin  averiguar  los  medios. 

Yo  foy  i,  íi  no  os  acordáis,  '  ■ 
por  las  feñas  os  lo  acuerdo  ) 
una  muger,  que  libraiteU 
de  la  muerte. 

Corid.  Qiié  myfterlo 

tendrá  la  Rcyna  en  tal  trage?  ap^ 
Señora  ,  Deidad  os  veo. 

Rejr>,  Qiié  decís  Pues  quién  foy  yo? 
no  debéis  vos  de  faberlo: 
él  me  conoció  la  noche,  apt, 

que  me  dió  la  vida  ,  es  cierto, 
ó  aquí  en  el  habla  íin  duda  ■  ;  . 
me  ha  conocido ;  qué  necio  .  :• 
lera  ,  fi  no  difsimula!  / 

que  echará  á  perder  con  cito 
lo  que  vengo  á  hacer  por  él. 

En  fin  ,  Conde  ,  yo  íabiendo. 


que  haveis  de  morir  manana 
por  pagaros  lo  que  os  debo 
en  la  mifma  acción  también, 
y  porque  tanto  defeo  ■ 


vucílra  Vida::; 


Cond»  Vos? 

Reyn.  Yo  ,  y  tanto, 

que  arvlefgára  ello  ,  que  arrlefgo, 
que  es  lo  mas  ,  porque  vos  ,  Conde, 
viváis  (  ay  Dios  1  ) 
f  0/ d.  Qué  es  aqueáo? 

R^yn.  Mas  porque  vamos  al  cafo, 
como  os  he  dicho  ,  queriendo, 
pagaros  con  vueOra  vida  í 

la  mifma  vida  , /que  os  debo',  : 'u  í 
bien  digo  la  mifma  (ay  triíte!  ) 
fabiendo  aora  ,  Iabiendo, 


por  su  Dama; 

que  la  Reyna  ,  juílicicra,  '  r:'  . 
os  da  muerte ,  y  íin  remedio'  - 
haveis  de  morir  mañana, 
haviendo  tenido  medio 
de  tomar  aquella  llave 
de  la  Torre  ,  que  Iníhu mentó 
ha  de  fer  de  vueEca  vida, 
y  también  entrar  á  veros,  i 
no  me  preguhreis  el  modo, 
á.. daros  la  vida  vengo. 

Tomad  la  llave  ,  v  defpues, 
en  la  mitad  deb  filencio  • 

de  la  noche  ,  os  cícapad 
por  un  pofligo  pcc]ueño, 
que  tiene  la  Torre  al.  Parque, 
y  vivid.  Conde,  que  es  cierto, 
que  íi  vos  morís  ,  íin  duda 
es  embidia  ;  pero  aqueito 
no  es  del  cafo  ;  efta  es  la  llave,- 
tomad  ,  pues  >  porqué  no  quiero, 
que  elfos  Iníf  antes  ufnrpen  - 
las  palabras  ai  remedio.'  <  - - 
Ingeniofa  mi  fortuna, 
halló  en  la  dicha  mas  nuevo 
modo  de  hacerme  Infeliz, 
pues  quando  dlchofo  veo,  .  • 

que  me  libra  quién  me  mata, 
también  deícllchado  ladvlerto, 
que  me  mata  quien  me  libra; 
que  edí>y  )  Señora  ,  tan  lexo«  - 
de  fer  dlchofo  ,  que  aora 
en  eífe  favor  que  os  debo,  :  Í 
fe  valió  de  la  defdicha 
cífa  dicha  para  ferio. 

Mas  pues  foís  tan  de  mi  parte, 
y  el  ,  tomar  aqueífe  empeño 
de  librarme,  folo  ha  íido 
por  pagarme  aquel  primero, 
que  me  debe  vueilrai  vida, 
yo  me  dov  por  •  fatisfecho, 
folo  .con  que  me  trocjueis 
un  favor  de  tanto  rleQo 
á  otro  mas  fácil. 

Re/n»  Decid. 

Cond,  Para  que  muera  contento, 
antes  de  morir  ,  que  yo 
sé  bien  ,  que  podéis  hacerlo, 
merezca  yo  vér  el  roífro 


^9 
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(ie  la  Rcyna  ;  aquejo  os  ruego 
por  la  vida  que  os  he  dado; 
que  Tolo  para  ede  intento 
no  es  baxcza  hacer  alarde 
en  mí  gencrofo  pecho, 
del  beneficio  que  os  hice. 

Reyn.  Yo  /quiero  mudar  de  intento,  ap^ 
que  en  viendome  ,  me  dará 
las  dlículpas  qiiq  deíeo. 

Cond.  No  elcufeis  tanto  mi  dicha. 

Reyn.  Pues  íi  ello  ha  de  fer  ,  primero 
tomad,  Conde  ,  aquefta  llave, 
que  ii  ha  de  fer  indrumento 
de  vj.iedra  vida  ,  quizá  •  •; 

tan  otra  ,  quitada  el  velo, 
feré  ,  que  no  pueda  entonces 
hacer  lo  que  ahora  puedo; 
y  como  á  daros  la  vida 
me  empeñé ,  por  lo  que  os  debo^ 
por  íi  no  puedo  defpues, 
de  eda  fuerte  me  prevengo* 

^ale  una  llave. 

Cond,  Yo  os  agradezco  el  avifo, 
y  ahora  folo  defeo 
vér  el  roftro  de  mi  dicha  ' 
en  el  de  la  Reyna  ,  ó  vueftro. 

Aunque  íiempie.  es  uno  mifmo 
efte  que  ahora  eUais  viendo,^ 

Conde ,  es  íol amente  mío; 
y  aquede  que  ahora  os  muedr.Q 
es  de  1 1  Reyna  ,  no  ya 
de  quien  .^o&  ‘^habió  primero, 

«  ^"fxiibre  el  r ojiro. 

Cond.  Yá  moriré  confolado, 
aunque  ,  íi  por  privilegio, 
en  viendo  la  cara  al  Rey^ 
queda  perdonado  el  rro: 

Yo  dq  etle  indulto  ,  feñora, 
vida  por  ley  me  prometo; 
efto  es  en  común  ,  que  es 
lo  que  á  todos  dá  el  Derechof 
pero  íi  en  particular, 
merecer .  el  perdón  puedo, 
oíd  ,  vercis  que  me  ayuda 
mayor  indulto  en  mis  hechos,  [ 
mis  hazams::: 

Yá  las  sé.  í  ^  ^ 

yo  mifmo,  me  las^  acuerdoj- 


mas  borra  la  ofenfa  ,  quanto 
los  íei vicios  havian  hecho." 

Cond.  £n  fin  ,  la  Reyna  no  puede 
uíar  de  piedad? 

No  puede. 

Cond.  Rúes  que  no  puede  la  Reyna 
doblarfe  al  llanto  ,  y  al  ruego; 
una  muger  ,  á  quien,  yo 
di  la  vida  ,  por  lo  menos, 
no  dexará  de  moílrarfe, 
pagándome  con  lo  mefmo 
agracccida. 

!Jleyn.  La  Reyna 
no  puede  ,  que  cíTe  empeño  '  ' 
de  fu  obligación  ha  fído 
el  havero5  dado  medio 
pora  huir  de  la  justicia. 

Cond.  Y  eíTe  es  agradecimiento 
de  quiea  me  debe  da  vida? 

Rij'r,.  No  foy  yo  ;  pero  fi, puerto 
que  fueífe  yo  ,  ya  cumplí, 
pagando  con  lo  que  os  debo. 

Cond.  Solo  con  darme  efta  llave? 

Reprt,  Sí,  Conde,  folo  con  eíTo  * 

Luego,  efta  que  afsi  camino 
abrira  a  ma  '  vida  ,  ;abriendo, 
también  la  abrirá  á  mí  infamia* 
luego^éíla,:  que  es  in-trumento 
ae  mi  libertad  ,  también 
lo  havrá  de  fer  de  mí  miedo? 

Eíla  que  folo  me  fírve 
de  huir  ,  es  el  defempeño 
de  Reynos,^que  os  he  ganado,,, 
.de  fervucios,  que  os  he  hcchoh 
Y  en  fin  ,  de  eífa  vida,,  de  eíTa, 
quo  teneis  oy  por  mi  esfuerzo 
en  ella  fe  .cifra  tanto?  ^ 

pues  vive  Dios,  cftoy  ciego: 
qué  he  de,  hacer  ?  que  fi  .queréis 
tener  agradecimiento,  ‘  . 

y  darme  la  vida,  fea 
por  otro  mas  noble  medio; 
y  fi  no ,  que  pueda  á  voces 
quexarme  al  mundo  ,  diciendo: 
que  no  pagáis  beneficios, 
que  de  los  Reales  pechos 
es  la  mas  indigna  acción. 

Reyn.  Dónde  vais? 


Cond. 


‘}o  -  Dar  la  vida 

Comd,  Vil  indrumenro 
de  mí  vida ,  y  de  mi  ínfamii, 
por  cíla  rexa  cayend» 
del  Parque  ,  que  bate  el  Río, 
entre  fus  eríjales ,  quiero, 

Íí  foís  mí  efperanza  ,  hundiros: 

Caed  al  húmedo  centro, 
donde  el  Tamcíís  fepulte 
mí  efperanxa ,  y  mi  remedio. 

No  quiero ,  huyendo ,  vivir. 

Arroja  la  llave, 

Xeyn,  Ay  de  mí !  mal  haveís  hecho. 

Q$nd*  Sed  aora  agradecida, 
yá  os  he  quitado  cll:e  medio 
de  agradecerme  ,  y  librarme; 
aora  ,  aora  os  acuerdo 
férvidos ,  y  obligaciones, 
que  es  forzofo ,  no  teniendo 
aquel  que  me  eftaba  mal, 
bufeadme  otro  modo  nuevo 
de  librarme ,  ó  fer  Ingrata. 

Keyn*  Ser  Ingrata  efeoger  quiero: 
íin  vida  c(\oy ,  que  e.tc  modo, 
folo  á  pefar  del  refpeto, 
os  fupo  hallar  la  piedad. 

Cond,  Luego  he  de  morlt? 

Heyn-  Hs  cierto: 

yo  hice  por  vos  quanto  pude, 
á  pelar  de  lo  le  vero, 
como  muger  os  libraba, 
como  Reyna  no  me  atrevo; 
mañana  haveís  de  morir, 
mañana ,  mañana  es  luego: 

O  llanto  !  no  me  publiques  4r/. 
humana  ,  que  quando  dexo 
de  ferio  en  tener  piedad, 
no  lo  foy  en  los  efedos. 

A  Dios ,  Conde. 

Ctfsd.  En  fin  ,  foIs  bronce? 

Pluguiera  a  Dios  fuera  cierto; 
mas  foy::- 

Cond,  Qué  foIs? 

Rí^rt.  Yá  es  ocíofo: 

foy  quien  pondrá  cfcarmiento 
con  vue  ira  cabeza  al  mundo. 

Cond.  Por  vos  Inocente  muero: 

^ Quien  me  dixera  algún  dla:r- 

Xejn*  Vos  tenéis  la  culpa  de  elfo. 


^or  su  Dama. 

que  algún  día  pensé  yo::- 
mas  tan  poca  dicha  tengo, 
que  os  doy  la  muerte  yo  mlfma: 
apenas  el  llanto  enfreno.  ay. 

Ay  ,  honor ,  quanto  me  cueílas! 

Cond.  Ay  ,  amor  como  rae  has  muerto! 
í(eyn.  En  él  moriré ,  aunque  viva. 

Cond.  En  Blanca  vivo  ,  aunque  muero. 
Rey».  í  la  íi  fueras  tú  leal ! 

Corjd.  Ha  fi 

á  Blanca  qulílera  menos! 

Farj/e  cada  uno  por  fu  parte  ,  y  faU  CoflBH 
c9n  una  carta  en  la  mane. 

Cofm.  A  morir  llevan  al  Conde, 
y  él  me  encargó  que  le  diera 
aqueñe  papel  á  Blanca 
en  muriendo  ,  y  ferá  fuerza 
fervírle ,  pues  ful  criado; 
mas  por  eíTa  caufa  mefma 
av  razón  para  no  hacerlo, 
que  íi  es  mí  amo  la  regla 
gene  al  de  los  criados 
me  excluye  de  cíía  licencia. 

Qué  ferá  aqueíle  papel? 

Teílamento  ?  No  :  almoneda? 
Excomunión?  No:  cédula 
de  efpofo  ?  Mas  tarde  llega: 
mas  ya  sé  lo  que  es  íln  duda^ 
es  aquella  la  fcntencla; 
mas  no  la  embiará :  íi 
la  emblafá  ,  que  íí  es  fuerza 
^ue  enviude ,  muriendo  él, 
el  por  darla  buenas  nuevas, 
fe  la  debe  de  emblar 
a  que  fe  huelgue  con  ella. 

MI  curíoíidad  es  mucha, 
y  no  es  judo  que  la  tenga 
con  quatro  dedos  de  moho, 
fin  decentarla  fiqulera, 
defde  que  ,  por  no  f  bcr 
lo  que  le  llevan  fus  letras 
aquella  carta  del  Conde, 
eduvo  á  pique  ,  y  muy  cerca 
de  morir  por  confidente, 
maldigo  Ua  confidencia. 

Ello  es  escarmiento ,  aíhicla, 
rezelo  ,  honi>r  ,  providencia, 
y  no  deslealtád ,  feñores. 
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y  hago  primero  proteínas 
á  los  Lacayos  infieles, 
que  fe  ufan  en  las  Comedías, 
que  Tolo  aquello  me  mueve: 
veamos  fi  es  macho  ,  ó  hembra, 

Ahre  la  Carta  ,  /  hace  que  letm 
Víotela  ,  que  no  hay  remedio! 

Alas  qué  es  edo  ?  Santa  Tecla! 

Efte  íecreto  efeondías, 
papel?  Voy  aprIeíTa ,  aprleífa, 
por  fi  tenerle  es  delito, 
á  hacer  el  filenclo  piezas, 
á  hacer  el  fccreto  adillas, 
á  hacer  mcniizos  la  lengua: 
no  me  han  de  coger  de  ludo; 
pero  aquí  viene  la  Rey  na, 
apartado  efpcrarc. 

Salen  la  Keyna  ,  y  el  Senefcal^  y  apar-^ 

ta/e  Cefme, 

Keyn.  Executad  la  fcntencla. 

Senefe.  Donde  morirá  ? 

Reyn,  En  Palacio, 

porque  es  fuerza  que  fe  tema, 

,que  quizá  el  Pueblo  alterado 
fe  confplre  en  fu  defenfa. 

Para  elcarmiento  le  mato, 

mas  no  quiero  que  lo  fepan, 

hada  que  el  tronco  cadáver 

le  íirva  de  muda  lengua; 

y  afsl  al  fa’ón  de  Palacio 

haréis  que  llamados  vengan 

los  Grandes  ,  y  los  Miiordes, 

y  para  que  allí  le  vean, 

debaxo  de  una  cortina 

haréis  poner  la  cabeza 

con  el  fangriento  cuchillo, 

que  amenaza  junto  á  ella, 

por  fymbolo  de  jürtieia, 

coftumbre  de  Inglaterra; 

y  en  edando  todos  juntos, 

moílrandome  ¡udicícra, 

exhortándolos  p'uuero 

con  amor  á  la  obediencia, 

les  modraré  luego  al  Conde, 

para  que  todos  entiendan, 

que  en  mí  hay  rigor  que  los  rínda, 

fi  hay  piedad  que  los  atreva. 

Senefe.  Yo  voy  :  tragedia  efpantofa 


oy  á  eíle  Reyno  le  efpera.  vafe. 

Reyn.  Traedme  á  Blanca  también, 
que  no  es  judo  que  edé  prefa, 
pues  ella  no  edá  culpada; 
la  razón  al  amor  venza. 

€$fm.  Aguardando  edaba  á  folas 
para  hablar  á  vuedra  Alteza. 

Reyn.  Qué  queréis? 

Cefrn»  Señora  ,  el  Conde, 

que  dé  ede  papel  me  ordena 
á  Blanca  en  muriendo  él; 
yo  ,  por  no  sé  qué  quimera, 
le  abrí ,  y  hallando  en  él  cofas 
dignas  de  que  tu  las  fepas, 
le  traygo  aquí  ,  por  íi  acafo 
al  Conde  en  algo  aprovecha. 

Reyn.  A  Blanca  papel  ?  Modrad: 
del  Conde  es  aqueda  letra. 

Lee.  Blanca  ,  en  el  ultimo  trance, 
porque  hablarte  no  mé  dexan, 
he  de  efcrivirtc  un  conlejo, 
y  también  una  advertencia: 

La  advertencia  es ,  que  yo  nunca 
fui  traydor ,  que  la  promcffa 
de  ayudarte  en  lo  que  fabes, 
fue  por  fervir  á  la  Reyna, 
cogiendo  á  Roberto  en  Londres, 
y  á  los  que  fcguirle  Intentan: 
para  aquedo  fue  la  Carta, 
edo  he  querido  que  fepas, 
porque  adviertas  el  prodigio 
de  mi  amor  ,  que  aiVi  fe  dexa 
morir  por  guardar  tu  vida. 

Eda  ha  fido  la  advertencia; 

(  válgame  Dios  1  )  el  confejo  ■ 
es ,  que  deíidas  la  cmprcífa 
á  que  Roberto  te  Incita, 
mira  que  fin  mí  te  quedas, 
y  no  ha  de  haver  cada  día 
quien  ,  por  mucho  que  te  quiera^ 
por  confervarte  la  vida, 
por  traydor  la  fuya  pierda,. 

9{eyn.  Hombre. ,  qué  traxidé'  aquí?  . 
Cofm.  Tenemos  masí  confidencia? 

%eyn.  Anda  avifa  el  Senefcal 
ai  punto  ,  no  te  detengas, 

(  ay  Conde  ,  que  eres  leal  í  \ 
que  la  exQQucÍQn  fuípenda; 


3  “i  T!>ar  ¡a  vida 

113  '■n  vano  el  alma  dudaba 
fu  tracción:  alegres  nuevas! 
viva  el  Conde  ,  y  viva  yo. 

Ola  ,  guardas  (  quien  refrena 
mi  alb^orozo  ?  )  al  Conde  al  punto 
le  traed  á  mí  prefencía. 

Sitie  Alcayd»  Qué  mandáis  ,  feñora? 
fleyn.  Dónde  cita  el  Conde? 

Alcayd^  Aquí  eítá  ya. 

Reyn»  Pues  qué  efperas? 
qué  es  de  él? 

Alcayd,  Aquí  eftá,  dcl  modo 
que  lo  mandó  vuedra  Alteza. 

Defcuhren  al  Conde  degollade^ 

Re/n^  Válgame  Dios  I  llegó  tarde: 
ha  tray dores !  ha  qué  apiIeiTa» 
que  veíóz  ella  vez  fola 
anduvo  vueltra  obediencial 
Qi^ié  perezofa  que  cdiivo 
mi  piedad  ,  y  mi  clemencia! 
qué  diligente  el  rigor, 
y  la  crueldad  ,  que  ligera! 
qué  carde  llegó  el  remedio! 
pero  fíempre  tarde  llega, 
que  es  achaque  de  la  dicha 
llegar  quando  no  aprovecha. 

Yo  ca  tlgué  á  la  lealtad? 
yo  di  muerte  á  la  Inocencia? 
yo  á  la  efperanza  de  Europa? 
yo  al  amparo  de  mi  tierra?  . 
yo  á  mi  amante  ?  Piedra  foy, 
bronce  ful  ;  quien  muerte  diera 
á  fu  amante  ?  Tarde  lloro. 

O  Intempeftiva  fineza! 

Blanca  me  quitaba  al  Conde, 


por  su  Dama» 

Blanca  darme  muerte  Intenta, 
delitos  fueron  en  Blanca 
ios  que  en  el  Conde  fofpcchas. 

O  valor  mal  empleado! 
ó  eferupuloía-  nobleza, 
que  por  no  culpar  á  Blanca, 
el  Conde  morir  fe  dexa! 

Por  delito  ageno  mueres; 
mas  íi  clama  eíta  Inocencia, 
y  la  venganza  en  quien  ama 
defahoga  ,  y  aún  remedia, 
juro  por  la  mífma  faiigre, 
que  á  pefar  de  mi  paciencia 
efmalta  el  cuchillo  en  grana,^ 
y  el  fuelo  en  corales  riega: 

Por  eíTas  luces  del  Cíelo, 
que  fon  marlpofas  bellas, 
que  en  el  luminar  dcl  mundQ 
trémulamente  fe  queman; 

Por  efl'e  efpejo  del  día, 
de  quien  las  hachas  etéreas, 
con  que  fe  alumbra  la  noche, 
fon  pedazos ,  que  fe  quiebran, 
que  he  de  dar  la  muerte  á  Blanca, 
fí  en  el  centro  ,  íi  en  la  esfera 
fe  efcondícre  ;  y  entre  tanto, 
que  aqueda  venganza  llega, 
cubrid  aquede  cadáver, 
no  mire  yo  tal  tragedia, 
hada  que  matando  á  Blanca, 
y  vengando  al  Conde ,  tenga 
fin  fu  trayeíon  con  fu  muerte. 

Y  del  Senado  merezca 
tener  perdón  de  fus  yerros 
el  Autor,  como  Poeta. 


F  ■  I  N.  - 

Halbrasc  esta  Comedia  ,  y  otras  de  diferentes  Titules  en 
Madrid  en  la  Imprenta  de  D.  Antonio  Sanz  ,  en  la  Pla¬ 
zuela  de  la  calle  de  la  Paz.  Año  de  1783.  * 


